
        
            
                
            
        

    
Confesiones de Luna


¿Alguna vez os habéis preguntado hastiados que habría pasado de haber vivido la vida de otra manera?
 

Yo sin saberlo estaba a punto de descubrir lo que era vivir otra vida completamente distinta.
 

Llegué al trabajo y encendí el ordenador mientras esperaba a mis flamantes y recién estrenados compañeros de fatigas.
 

Ellos eran Arturo y Julián, mis dos mejores amigos. Arturo era el típico madurito de cuarenta y cinco años en buena forma; empezaba a relajarse después de la boda, aunque era el típico hombre interesante, inteligente e ingenioso que me volvía loca, solo que como os dije acababa de casarse con Julián, mi otro mejor amigo. Julián era más loco, menos reposado y el complemento ideal de Arturo.
 

Un parpadeo en una esquina de mi portátil me indicaba que tenía un correo.
 

No tenía paciencia, lo abrí y me dejo helada el contenido del mismo.
 

     “-No sabrás quien soy, yo si se quién eres tu preciosa Esmeralda. Acabo de regresar y me moría por contactar contigo.”
 

Releí varias veces el mensaje sin comprender nada, dos minutos después le conteste con una pregunta.
 

     “-¿Quién eres?”
 

Tuve que esperar varios minutos pero llegó su misteriosa respuesta.
 

     “-Ahora eso no importa, dejemos el misterio un poco más.”
 

En ese momento llegaron mis socios y amigos, fuimos al despacho de Arturo mientras les contaba lo del misterioso mail. A los dos les pareció raro pero misteriosamente sexi. A todo le sacaban la parte positiva esos dos. Nos pusimos manos a la obra con el trabajo y olvidé el cruce de mails. A última hora y ya a punto de marcharme vi de nuevo el parpadeo.
 

    “-Eres arriesgada Esmeralda, con los tiempos que corren no todo el mundo se atrevería a despedirse del trabajo y montar un negocio igual con lo puesto.”
 

Me molestó que esa persona supiera tanto de mí y por eso no contesté al mensaje. Cerré el portátil y salimos los tres. Cenamos en un pequeño restaurante entre mi casa y la de ellos y luego regresé a la soledad de mi casa.
 

Después de ponerme el pijama volví a recordar las palabras que me había dicho mil veces sobre todo Arturo, el creía que necesitaba una pareja, un hombre a mi lado, pero yo me negaba la evidencia por dos cosas:
 

La primera por mi caótica relación anterior y la segunda porque no tenía suerte con los hombres, no me duraban más de dos citas y realmente no me preocupaba.
 

Antes en un pasado lejano había sido la típica adolescente frívola que solo buscaba en un hombre que me entrara por los ojos y me diera marcha, con el paso de los años descubrí que eso no me bastaba. Yo creo que esperaba tanto que al final me quedaba sin nada.
 

Con una sonrisa encendí el ordenador y vi el nuevo parpadeo.
 

     “-He visto que sigue gustándote divertirte, ¿ahora los hombres te ponen más de dos en dos?”
 

Los dientes me chirriaban de la rabia, que se creía ese…
 

     “-Perdona pero no hablo con extraños, o me dices quien eres o se terminó y no es tu problema como me gusten los hombres.”
 

Esperé unos minutos y la espera dio fruto, recibí un nuevo mensaje.
 

   “ -No es mi problema pero quería comprobar que seguías siendo la misma”
 

Cerré con rabia el ordenador y me metí en la cama, tenía un montón de cosas en las que pensar, realmente la cosa no iba tan bien como esperaba y empezaba a pensar que la persona del ordenador tenía razón y había arriesgado demasiado; yo poniendo todo lo que tenía y un préstamo, ellos también lo pusieron todo y además avalaron con su casa, si la cosa iba mal íbamos a perderlo todo.
 

Al día siguiente, de camino al trabajo paré a por café y cuando llegué los dos estaban muy serios.
 

-Hola chicos ¿pasa algo?
 

-Nada que no supiéramos cariño, necesitamos más capital para poder expandirnos, sino no hay clientes y sin clientes esto no funciona, el banco no nos da más crédito o sea que tendremos que esperar.
 

Aunque intentaran no preocuparme sabía que la cosa pintaba mal, pensé mientras regresaba a mi despacho a intentar encontrar alguna solución. Abrí el portátil y de nuevo el parpadeo que me indicaba que volvía a tener otro mail.
 

     “-Hola esmeralda, quizás ayer me pasé. Más aun teniendo en cuenta lo mal que van las cosas.”
 

De nuevo me asombro que supiera tanto.
 

     “-¿Quién coño eres y que quieres?”
 

Esperé furiosa su respuesta.
 

     “-Quien soy es lo de menos, te conozco y me conoces, dejémoslo aquí de momento porque tengo algo que ofrecerte. Puedo ayudar con un préstamo a devolver con las facilidades que impongas. Pero recuerda nena que todo tiene un precio. No habrá intereses, el dinero lo tendrías una hora después de tu si y el único precio indiscutible eres tú, Esmeralda.”
 

No podía creer lo que acababa de leer, ese tío se creía acaso que era una puta
 

     “-Ni lo sueñes tarado, no soy una puta”
 

Espere la veloz respuesta.
 

    “-¿Estas segura Esmeralda? ¿Ni siquiera por salvar tu negocio y a tus amigos?”
 

Cerré el ordenador y pase el resto del día dándole vueltas al asunto, no podía olvidarlo. Al mediodía no había solución posible por parte de ellos, habían hablado con media ciudad y nadie dispuesto a echar un cable, yo tenía la posible solución.
 

Abrí el ordenador, lo encendí y mandé un mensaje.
 

     “-¿Qué quieres exactamente?”
 

Unos minutos después el parpadeo me hizo mirar a la puerta antes de abrir el correo.
 

     “-tu cuerpo una semana a cambio de treinta mil euros a devolver en tres años a razón de diez al año sin intereses y cuando quieras. ¿Qué te parece lo que te ofrezco?”
 

El trato era inmejorable, pero ¿sería capaz de pagar el precio sin saber ni a quien debía entregarme?
 

     “-dime algo que me indique que no eres un loco peligroso”
 

Dos minutos…
 

     “-venga nena no desconfíes ahora, con los años eres más prudente que cuando llevabas el pelo más corto y liso, ¿serán esas nuevas gafas de pasta rojas a juego con el mismo? por cierto estas más guapa con el pelo natural de ahora, y el toque de madurez en tu vestuario te hace parecer más madura que cuando ibas a comprar para tu madre al supermercado del letrero azul a la esquina de casa de tus dos primas.”
 

Madre mía ese hombre hacía años que me conocía, todo lo que había dicho era real, solo que hacía mucho tiempo.
 

     “-acepto”
 

No hubo una sola letra más, esperé más de una hora y no tuve noticias hasta que tocaron a la puerta, era un repartidor con una caja.
 

-¿Señorita Esmeralda García Fernández?
 

-Si –dije buscando el DNI-
 

Se lo enseñé, firmé y me dio el paquete. No había salido aun cuando lo abrí, dentro un sobre con un montón de dinero, un móvil y una nota.
 

“enciende el teléfono y te diré como lo haremos”
 

Lo hice y en menos de un minuto recibí un wasap. En el me decía que a las doce debería estar en un pub que me indicaba, vestida discretamente. Ese tío conseguía exasperarme ¿que creía que iba a presentarme vestida de furcia?
 

Corrí al despacho de Arturo y les enseñe el dinero, los dos fliparon cuando les conté una milonga de un tío y de cómo podíamos devolvérselo.
 

-¿De verdad que podemos devolverlo a un pago anual de diez mil cada año? Es una caña cariño, acabas de salvarnos. –me dijeron ambos abrazándome-
 

Querían ir a celebrar pero les puse una excusa y quedaron en cenar algo e ir a su casa a organizarlo todo. Me fui a la mía, me duché, me maquillé ligeramente y fui al encuentro del desconocido.
 

A medio camino recibí un nuevo mensaje:
 

     “-Cuando llegues veras a un hombre en una mesa sentado con un traje azul marino y una corbata granate sobre la mesa un mechero dorado para que sepas quien es”
 

Le contesté al instante:
 

     “-¿Quién es?”
 

Al momento
 

     “-Un buen amigo, el será tu amante esta noche”
 

No daba crédito, creí que sería el quien se acostara conmigo. Pero no tenía otros planes que debía seguir si quería lo que acababa de darme.
 

     “-No te preocupes he elegido bien, no temas. Nadie te hará daño”
 

Entré y enseguida vi al hombre en una mesa, tendría unos cuarenta y cinco años, algo gordito, pero sumamente arreglado y con buena presencia. En ese momento recibí el siguiente mensaje:
 

     “-No hagas preguntas, solo dile que eres Luna y haz lo que te pida. Estas preciosa y eso que ese vestidito negro es de lo más triste.”
 

Por instinto miré por todo, por si reconocía a alguien pero no lo hice. Pensé en salir corriendo, pero recordé la felicidad en las caras de mis amigos, a pesar de eso ellos no me permitirían hacer lo que iba hacer en ese mismo instante en el que empecé a caminar lentamente hacia mi nuevo destino. Intente enfocarlo como un trabajo.
 

-Hola, soy Luna
 

-Hola, siéntate. ¿Quieres tomar algo?
 

-No tengo sed, ¿Qué planes tienes?
 

-Pago y nos vamos.
 

Le seguí hacia la calle, caminamos juntos sin tocarnos dos calles y entramos en un pequeño hotel. Tras pagar me indico el ascensor y subimos a la habitación.
 

Estaba muy nerviosa mientras sentía la moqueta bajo mis pies. Abrió la puerta y me cedió el paso.
 

Nada más cerrar la puerta me dijo suavemente:
 

-desnúdate por completo –su voz era de mando, estaba acostumbrado hacerlo y se notaba-
 

Hice lo que me pedía mientras el preparaba unas copas y rece para que pasara rápido, espere que fuera verdad lo que el desconocido me había asegurado, espere que no pidiera nada raro y se limitara a follarme sin más.
 

-Sé que no haces esto, sé que es la primera vez, relájate nena no soy nada complicado. Me encanta mirar a chicas guapas como tú y que estas hagan lo que les pido. Túmbate en la cama y separa las piernas, quiero ver tu coñito.
 

Lo hice, separé bien las piernas y él se arrodilló a los pies de la cama para ver bien. Durante unos minutos solo se oía su respiración en la habitación.
 

-Separa los labios de tu sexo y enséñame que guardas ahí
 

Llevé mi mano ahí e hice lo que me pedía
 

-Tócate nena, quiero ver cómo te masturbas.
 

Pasé dos dedos por mi rajita lentamente ante su atenta mirada, podía hasta sentir su aliento en mi sexo, el que bajo mis caricias empezaba a mojarse al tiempo que su respiración se aceleraba. Miré hacia donde estaba y vi que se había sacado la polla del pantalón y estaba masturbándose.
 

-Que ricura de coño tienes niña, más deprisa quiero que te corras, no te metas los dedos y  hazlo en silencio golfilla.
 

Aceleré el movimiento de mis dedos sobre mi clítoris, él estaba al límite, oía como su mano meneaba frenéticamente su polla y sin más me corrí, mordí mis labios pero arquee el cuerpo para que supiera que me corría, en ese momento el paró de masturbarse, miró mi orgasmo mientras se ponía un condón y justo cuando cesó, se sentó en el suelo:
 

-Ven y clávate mi polla golfilla, cabálgame.
 

Bajé de la cama, separé las piernas y él se agarró la polla mientras yo doblaba las rodillas clavándome en su estaca.
 

-No me mires mientras lo haces
 

Más fácil me lo ponía, miré hacia la derecha y me empale por completo, sentí su lengua en mis tetas y entonces como un perrito lamio mis pezones mientras movía las caderas con la cadencia que sus manos en mi culo me indicaban. Solo unos minutos después sentí como se tensaba y daba un alarido al correrse en el condón en la profundidad de mi vagina y en ese momento me sentí poderosa. Esperé un minuto y me levanté; fui al baño y me metí bajo la ducha.
 

-Gracias Luna, has estado fantástica. Tengo que irme –oí que decía detrás de la puerta del baño-
 

Después de limpiar bien mi cuerpo y tras muchos minutos bajo el agua caliente salí y me sequé bien, luego volví a la habitación y lo primero que vi fueron tres billetes de cien en la mesita. Tras pensar unos minutos de pie allí mismo cogí los billetes, los metí en mi bolso, me vestí y me fui a casa.
 

Tumbada en la cama repase mil veces lo ocurrido, me sentía rara. Por una parte me alucinaba lo que acababa de hacer por dinero, jamás pensé que sería capaz y por otra parte me llamaba poderosamente la atención lo fácil que había sido y lo rápido que me había metido en mi papel. Por un  momento allí en esa habitación mientras ese desconocido entraba en mi interior dejé de ser Esmeralda para ser Luna. supongo porque así me fue mas fácil.
 

No hubo más mensajes ese día, hasta la noche del día siguiente:
 

     “-Hola Esmeralda hoy es tu segundo día en mis manos. Espero que estés en esta dirección en dos horas.”
 

No hubo más, leí la dirección de camino a la ducha, tras esta me puse otro sencillo y regio vestido, me recogí el pelo y me fui.
 

Faltaba un cuarto de hora para la cita y esperaba algún otro mensaje, que no tardó en llegar:
 

     “-Esmeralda, de nuevo sobria, seria y tremendamente elegante. Entra y pide la llave de la doscientos dos, sube a la habitación, desnúdate completamente y espera de pie a que llegue mi amigo. Recuerda no hagas preguntas solo obedece. Por cierto me gusta más tu pelo suelto.”
 

Volví a mirar a ambos lados sin ver a nadie conocido y nada. Tenía ganas de pedirle a ese hombre que ganaba con todo eso, pero no lo hice, suspiré y me metí en la piel de Luna.
 

Entre en el hotel, subí a la habitación y en ella me desnude mirándome en un enorme espejo. El hotel como el anterior no era un hotelucho por horas y la habitación era bonita e impersonal, justo lo que Luna necesitaba.
 

Cuando solo me quedaban las braguitas la puerta se abrió y un hombre de unos cuarenta años entró.
 

Iba a quitarme las braguitas cuando de dos zancadas llego a mi lado, no parecía demasiado cordial ni hablador, aunque no era para nada amenazante.
 

-No te las quites, me gustan las braguitas sencillas de algodón, más que esas de encaje. Separa las piernas.
 

Sin soltar el maletín metió la otra mano entre mis piernas y la puso de canto en mi sexo. Que ese desconocido completamente vestido me estuviera tocando íntimamente mientras yo esperaba allí desnuda que lo hiciera me estaba calentando, sorprendida noté como me mojaba cuando sus dedos presionaban hacia arriba intentando penetrarme con las braguitas aun puestas.
 

-Saca mi polla y acaríciala –dijo tirando a un lado el maletín-
 

Hice lo que me pedía, desabroché el cinturón, la cremallera y el botón de sus pantalones y metiendo mi mano saqué su polla. Estaba duro y muy bien dotado, me relamí sin darme cuenta.
 

-Vaya nena, estas poniéndome a cien con tu respuesta. Mi amigo me explicó que no haces esto a menudo, pero que de vez en cuando te gusta probar algo nuevo. Sinceramente no esperaba esto.
 

Separé más las piernas y el metió la mano dentro de mi braga y cuando sentí el calor de sus dedos directamente en mi carne un cosquilleo recorrió mi columna. Recorrió toda mi rajita antes de llegar a mi cueva y sin previo aviso metió dos dedos en mi vagina. Dio un salto y el empujó aún más adentro.
 

-Tranquila nena, relájate y disfruta.
 

Entró y salió mil veces antes de juntar otro dedo y entonces volvió a penetrarme mientras yo notaba como me abría, como dilataba mi vagina que se lubricaba rápidamente, ese hombre sabía lo que hacía.
 

Durante cinco minutos me masturbo hasta que sin poderlo frenar me corrí entre sus hábiles dedos.
 

-Muy bien nena, ahora ponte de rodillas a un palmo de la cama y apoya en ella tus manos planas.
 

Me puse de rodillas ante la enorme cama, separe las rodillas un palmo de la mía y planté mis manos sobre el colchón, él se colocó al otro lado.
 

-Voy a desnudarme quiero que estés quietecita
 

Cuando termino de desnudarse se colocó detrás de mí de rodillas y agarrando su polla sentí como con esta acariciaba mi sexo caliente sin prisas hasta colocar la punta en mi húmeda entrada y de un solo empujón me la metió hasta el fondo, estaba tan dilatado que no sentí dolor por la violenta arremetida, en cambio me arquee del placer de sentirme de nuevo llena, ahora por su polla.
 

Dos empujones más y salió completamente dejándome de lo más frustrada.
 

-No muevas las manos quiero que las pongas sobre la cama y se queden allí quietas.
 

Las puse y me llenó de nuevo, entró y salió tres veces con dureza, hasta el fondo y de nuevo salió. Metió de nuevo los dedos, tres de ellos entraban y salían mientras yo jadeaba.
 

-¿Te gusta Luna?
 

Asentí con la cabeza, totalmente entregada al placer de sus rudas embestidas, ese hombre me llevaba al paraíso con cada arremetida follándome como nunca nadie lo había hecho, enseñándome sin caricias ni palabrería el placer del follar sin más.
 

Sacó su miembro y me sentí de nuevo vacía, pero al momento de nuevo sus dedos penetraban en mi con la misma fuerza que su polla mientras con la otra mano acariciaba mi culo, después lo pellizcó y por ultimo me dio dos cachetes antes de volver a penetrarme un par de veces más.
 

Yo meneaba las caderas, subiendo el culo para facilitarle la tarea, sus dedos entraban y salían mientras sentía la humedad de su polla en mi cadera, no paró hasta que estaba al borde de un nuevo orgasmo, de nuevo saco los dedos y enfilando su polla me la incrusto hasta el fondo provocando un orgasmo que chillé mientras mi cuerpo convulsionaba apretando esa polla, entonces la sacó, la colocó sobre mi culo hacia arriba y pegándose a mi cuerpo empezó a frotarla por mi piel apretando mis tetas, se movió como si me penetrara rozándola por mi culo y mis riñones hasta que se tensó y sentí el calor de su semen en mi espalda.
 

Un minuto después oí como se levantaba y desaparecía en el baño, mientras yo apoyada ya en la cama sentía la dureza de la moqueta en mis rodillas, no me moví cuando salió y supe que me miraba mientras se vestía.
 

-Estas arrebatadora así de rodillas desnuda con mi semen en tu espalda, podría volver a follarte… -dijo dándome un suave beso en un hombro-
 

Después se despidió dándome las gracias y salió de la habitación, solo entonces me levanté y vi de nuevo los tres billetes en la cómoda.
 

Salí de la habitación una hora después, duchada, con el maquillaje y el pelo en su sitio. Entre en el ascensor y apreté el botón mientras bajaba sentí un cosquilleo entre mis piernas y supe que empezaba a disfrutar siendo Luna.
 

     “-De nuevo otro fan para tu colección, ya faltan menos”
 

Pensé en ese hombre que me había metido en este nuevo mundo en el que jamás me hubiera imaginado.
 

     “-¿Puedo pedirte algo?”
 

Tardó cinco minutos en responder, un pitido me hizo saltar a por el teléfono.
 

     “-¿Qué quieres Esmeralda?”
 

Escribí rápidamente sin pensar apenas lo que escribía.
 

        “-¿Supongo que durante la semana que acordamos habrá más amigos tuyos verdad?”
 

Ahora la respuesta fue instantánea
 

        “-Si, eso espero de ti.”
 

Mi respuesta fue igual de rápida que la suya, mis dedos volaban por el teclado.
 

          “-¿Tú serás el ultimo?”
 

No hubo respuesta y finalmente me dormí con el móvil en las manos. Amanecí y tuve que buscarlo entre las sabanas, no había mensajes.
 

Mientras me vestía supe que iba a disfrutar esta semana, que haría lo que me pidiera, porque deseaba fervientemente que el poseyera mi cuerpo como estaba poseyendo mi alma.
 

Como cada mañana llegue con los cafés, oí a mis colegas en el despacho de Julián y fui hacia allá, ambos discutían acaloradamente sobre un posible cliente.
 

-Hola chicos traigo gasolina, ¿alguien quiere?
 

-Eso no se pregunta –contestó Arturo con una sonrisa-
 

Le pasé los cafés y los dos cogieron el suyo, mientras bebíamos me pusieron al día y media hora después no pude más que ponerme de parte de Arturo, ya que su idea me parecía mejor. Después les dejé ultimando detalles y me fui a mi despacho.
 

Sacando mis cosas me di cuenta que había un nuevo mensaje en mi móvil:
 

     “-tu nueva cita es hoy a las dos en el restaurante que está en esta dirección.”
 

Pase toda la mañana enfrascada en el trabajo, a la una Arturo se asomó y me pidió:
 

-¿Comemos juntos?
 

-Yo como en un restaurante que me han recomendado –le dije el nombre-
 

-Me encanta, nos apuntamos
 

Me quede helada y no supe que decirle, cogí el móvil y mande el siguiente mensaje:
 

     “-No me he podido escapar, puedo ir pero no sola. ¿Algún problema?”
 

No me contestó y se hicieron la una y media, recogí mis cosas y pasé al otro despacho decidida a seguir con el plan, suponiendo que si no se podía, él se encargaría de cancelarlo.
 

Cuando entramos y di mi nombre nos llevaron a una mesa apartada.
 

-¿A quién conoces aquí niña que te tratan tan bien?
 

En ese momento me excusé sin saber que decir para mirar un nuevo mensaje, a ver si este me daba luz.
 

     “-En unos minutos vendrán a por ti, vas a conocer al cocinero, inventa tu frente a esos dos de que conoces a ese hombre. Por cierto perdono tu indiscreción al no acudir sola, por el placer de verte con esos pantalones que hacen que desee morderte hasta hacerte gritar.”
 

Sonreí complacida por el cumplido final y girándome hacia ellos que esperaban una respuesta se la di.
 

-Conozco al cocinero, es el marido de una amiga –dije al tiempo que llegaba el camarero-
 

-Señorita, ¿puede acompañarme? El cocinero quiere saludarla.
 

Me levanté y excusándome dejé a mis compañeros decidiendo que comer. Iba tras el camarero cuando otro mensaje vibro en mi móvil.
 

     “-Escribe un mensaje en el que les digas a esos que coman solos que te quedas en la cocina aprendiendo un par de recetas y que picaras algo. Que os veis en los postres.”
 

Me asombró pensar en cómo lo había organizado y escribí el mensaje mandándoselo. Al momento recibí un ok por parte de Arturo.
 

Pasamos por una atestada cocina y salimos a un pasillo, allí el camarero paró y me dijo.
 

-Es la puerta del fondo –dije volviendo a su sitio-
 

Abrí la puerta y entré, lo primero que note fue el frio que hacia allí, muchos grados por debajo del aire acondicionado del salón, nada que ver con el bochorno de la cocina. Miré y solo había una mesa de acero inoxidable enorme y las paredes llenas de cámaras frigoríficas.
 

Dejé el bolso en la única silla y al momento la puerta se abrió. Entró un hombre que tendría unos cuarenta y cinco años, del montón, ni feo ni guapo, ni gordo ni flaco, normal.
 

-Hola Luna, tengo que hacer un relleno. ¿Quieres ayudarme?
 

-¿Qué tengo que hacer?
 

-Van a traerte algo de comer, subiré un poco la temperatura, pero no puedo demasiado, esto es el cuarto frio.
 

-No pasa nada, puedo aguantarlo
 

Tocó un termostato y en ese momento el mismo camarero trajo una bandeja y se fue, yo empecé a comer mientras él ponía en un bol varias cosas y empezaba a batirlo mientras me miraba; su mirada era caliente, el anticipo de algo…
 

-Me encanta ver comer a la gente, bueno a las mujercitas como tú. Mi mayor fantasía cuando me asomo y os veo comiendo es imaginaros como seréis en la cama.
 

-¿Cómo crees que soy yo?-pregunte con picardía-
 

-Bueno por lo que se eres nueva en esto, pero me han dicho que eres muy moldeable, ¿vas a dejar que te moldee un poco?
 

-Si
 

-Entonces quítate los pantalones y siéntate aquí –dijo señalando la mesa al lado del bol-
 

Hice lo que me pedía y antes de que me sentara puso una gran sabana en la mesa, aun así al sentarme sentí el frio bajo mi culo.
 

-Abre las piernas –dijo acercándome un hojaldre que había en la bandeja de mi comida- come mientras termino.
 

El siguió en lo suyo mientras yo saboreaba el rico pastel, relleno de marisco. Me había acercado la copa del vino y lo trague dejando que calentara mi garganta. Era excitante comer allí ante su atenta mirada, me parecía tremendamente erótico.
 

-Apártate un poco las bragas, quiero ver tu coño.
 

Lo hice y él se acercó más a mí sin tocarme y sin dejar de mover lo que había en el bol.
 

-¿Te gusta lo que comes?
 

-Mucho ¿y a ti te gusta lo que ves?-seguí juguetona-
 

-Mucho, desabróchate la camisa y quítate el sujetador, ahora me toca disfrutar de tus tetas –pidió honestamente-
 

Me quité la camisa y el sujetador y luego volví a ponerme la primera pero abierta.
 

Sin dejar el bol bajo la cabeza, sacó la lengua y la pasó por uno de mis pezones duros, el frio junto con la creciente excitación hacia que estuvieran de lo más erectos. Tras pasar la lengua los succionó y mordisqueo levemente. Yo apoyé las manos a ambos lados y me eche un poco hacia atrás arqueando mi cuerpo y ofreciéndole mis tetas. Durante muchos minutos las devoró sin parar mientras el calor crecía entre mis piernas.
 

-Mira como se ha puesto mi polla solo comiéndome tus tetas…
 

Bajé la mirada y vi el bulto que estiraba la tela del fino pantalón y decidí dar el siguiente paso.
 

-¿Puedo verla?-pregunte tímidamente-
 

-Claro, sácamela. Yo por motivos obvios no puedo tocarla.
 

Bajé de la mesa y poniéndome a su lado metí primero la mano dentro, enseguida note el calor que desprendía, la cogí y noté como palpitaba en mi mano.
 

-Umm si nena, tócala.
 

Animada por su jadeo la saqué del pantalón y empecé a meneársela suavemente, él se apoyó en la mesa y dejó que le masturbara.
 

-Más deprisa, hazlo con más dureza nena.
 

Apreté más y empecé a mover mi mano más deprisa, enseguida note el cambio en su respiración, sentí como se aceleraba, como disfrutaba. Supe que no quería suavidad, que le gustaba más la brusquedad. Cada vez apretaba más y cada vez jadeaba más. Entonces contagiada por su excitación, por el entorno, por el saber que estábamos rodeados de gente, que a unos metros mis amigos comían ajenos a lo que estaba sucediendo, por todo ello me puse a cien. Me puse de cuclillas y llevé esa polla a mi boca, no la lamí, no pasé mi lengua, simplemente cogiéndola por la base me la tragué casi por completo, volví a sacarla y succioné fuerte el capullo antes de volvérmela a tragar.
 

-Nena me estas matando, así no pares cielo.
 

Agarré sus huevos y los estrujé mientras seguía con su polla en mi boca y oía sus gemidos y jadeos. El soltó el bol en un lado alejándolo y agarrándome del pelo movía las caderas fallándose ahora mi boca hasta la garganta. Me tiraba fuerte del pelo y eso me ponía aún más cachonda.
 

-Así nena chupa, trágatela toda y no dejes de sobar mis pelotas me encanta.
 

Apreté, succioné y tragué lo que pude durante minutos. Ambos estábamos cada vez más a punto y entonces me subió y retirando la sabana me inclino sobre la mesa, se colocó detrás de mí y empezó a pellizcar mis pezones duramente entre sus dedos mientras mordía mi cuello y lo lamia.
 

-Dame unos segundos para templarme y te follaré nena.
 

Me dolían los pezones irritados ya cuando empujando mi espalda los apoyó en la mesa helada, al momento sentí alivio.
 

-¿Te alivia el frio nena verdad? -dijo dando una palmada en mi culo-
 

-Si
 

Me agarró de las caderas tras ponerse un condón y llevo su polla a mi entrada, clavó los dedos en mi carne y empujó. Una sola vez y note sus testículos golpearme. Se quedó quieto unos segundos y salió por completo antes de volver a penetrarme una vez más. De nuevo salió y volvió a entrar, salió y una nueva palmada en mi culo calentó mi carne.
 

Volvió a metérmela, a sacarla y a pegarme alternando, volviéndome completamente loca hasta al punto de esperar impaciente su cachete por que tras el hundía su polla hasta el fondo de mi vagina.
 

Cuando me ardía el culo, lo acarició, subió una de mis piernas a la silla y agarrado a mis caderas empezó a follarme sin parar, mientras con la mano entre mis piernas pellizcó mi clítoris; no pude más y estallé, me corrí apretando su polla entre jadeos, el empujó más adentro para al momento y tras un gemido correrse también.
 

-Muy rico Luna, realmente bueno. Allí tienes un baño –me indicó otra puerta-
 

Cuando salí aseada el entró y cuando salió tras limpiarse las manos en una pequeña pila de aluminio cogió el bol y siguió con lo suyo.
 

-¿Sabrás salir?
 

-Si –dije cogiendo el bolso y viendo los tres billetes sobre este-
 

Me fui tras una rápida despedida y pasé por la cocina, desde allí el mismo camarero me llevó a la mesa.
 

-¿Que tal el interior de la cueva?
 

-Uff he disfrutado-nunca mejor dicho-
 

Iba a invitar a mis amigos a comer cuando el hombre salió.
 

-Marcia yo me encargo –le dijo a la chica de la recepción-
 

-No permitiría que pagaras y quería decirte que estás invitada cuando quieras, solo llama y comunícamelo, esperaré impaciente que lo hagas Luna.
 

-Gracias-dije antes de salir-
 

Durante toda la tarde no dejé de pensar en el cambio que se había producido en mi vida y en mi cuerpo. Estaba aprendiendo a disfrutar del sexo, sin pensar en nada más que el placer. Como si oyera mis pensamientos sonó un nuevo mensaje.
 

     “-me han dicho que la comida ha sido estupenda, en el fondo creo que estoy sacando la puta que hay en ti.”
 

Me molestó el mensaje y pensé que coño se creía ese tío… quien debía ser y por qué parecía odiarme así, al notar en su mensaje el placer que le daba saber que me estaba emputeciendo.
 

No recibí nada más hasta que por la noche sonó de nuevo el condenado móvil.
 

     “-Van quedando pocos días y quiero que te lo trabajes más aun, esta noche tienes una nueva cita. Esta es esta noche a las doce en el cine que te indico, fila tres empezando por atrás. Ve vestida informal, nada de esos vestidos serios de negocios.
 

No esperaba tener que salir ya, como mucho pensaba acercarme a ver a mis amigos. Pero no contaba con otra sesión de sexo.
 

Aun así a las once estaba cenando en una hamburguesería cercana al cine cuando recibí otro mensaje.
 

     -Recógete ese pelo en una cola de caballo alta, el atuendo perfecto, me has leído el pensamiento.
 

Miré mi falda vaquera junto con el jersey y las botas que daban un aire juvenil a mi imagen. La cola terminó de rematarlo.
 

Me senté en la vacía fila indicada, apenas cinco personas más ocupaban puestos inferiores en la sala. Se apagaron las luces y nadie había aparecido, pero dos minutos después un señor mayor de unos cincuenta y muchos se sentó a mi lado. Creí que era casualidad y no mi cita porque no dijo nada.
 

Un par de minutos después apareció un segundo por la otra parte, más o menos de la misma edad y se sentó al otro lado. Me parecieron algo mayores, aunque no desagradables, aun así este tampoco dijo nada.
 

Llevábamos más de media película cuando el que estaba a mi derecha acercándose a mi oído me dijo:
 

-Luna ¿vas a dejarme jugar contigo?
 

Me dejó helada, le miré unos segundos y a continuación miré al otro pensando que se daría cuenta de todo. Aun así asentí con la cabeza, sabiendo que era lo que tenía que hacer.
 

-El señor de al lado se va a enterar
 

-A mí no me importa, ¿te importa a ti?–dijo enseñándome los billetes verdes de rigor, antes de esconderlos de nuevo-
 

Eso me hizo sentirme más puta aun si cabe y curiosamente me excitó.
 

-A mí tampoco me importa
 

Puso la mano en mi rodilla y esta subió a mis muslos. Se metió entre ellos y los separó con su mano un poco. Subió aún más hasta mi braga y movió los dedos sobre mi raja.
 

Miré enganchada como su mano desaparecía bajo mi falda y sentí sus caricias. En ese mismo momento me giré y vi como el otro miraba exactamente lo mismo que yo, este me sonrió y acercándose también me dijo:
 

-Yo también quiero Luna
 

No me lo podía creer los dos eran mi cita, los miré a ambos y echándome hacia abajo apoyé la cabeza en el respaldo separé bien las piernas y dejé que esos dos señores me magrearan a su antojo.
 

Sentía cuatro manos recorrer mi cuerpo, unas estaban en mi coño, mientras otras dos ahora desabrochaban mi camisa y sacaban mis tetas. Era una gozada sentir dos pares de manos acariciando mi piel estimulándome y lo disfrutaba cuando uno de ellos me penetró con dos dedos mientras el otro lamia mis tetas; recordé al cocinero y sonreí al borde ya del orgasmo.
 

No intenté frenarlo y me corrí en silencio.
 

-Mira lo mojada que esta la putita esta –dijo uno de los dos-
 

Miré como el que hablaba tenía dos dedos en mi vagina y los movía sin parar. Entonces el otro lo oyó y llevando su mano adelantó dos dedos y los metió despacio junto al otro.
 

-Como esta esta golfa –dijo metiéndose de nuevo un pezón en la boca-
 

El otro hizo lo mismo y enloquecí al sentir dos bocas en mis tetas y dos pares de dedos taladrándome el coñito y volví a correrme.
 

-Se está corriendo otra vez, aunque la muy puta calla para que no lo notemos. –dijo el primero-
 

-Quiero probarla –dijo el otro-
 

Arrodillándose entre mis piernas, las abrió bien y empezó a lamer mi vulva, entre los dedos del otro que no dejaba de moverlos en mi interior.
 

-Dale fuerte mientras la chupo quiero más juguitos.
 

Y el otro obedeció entró y salió, abrió los dedos dentro dilatándome mientras este me succionaba hasta llevarme de nuevo entre ambos a un nuevo orgasmo que me dejó las rodillas temblando.
 

-Me muero por follármela-dijo levantándose-
 

Justo al lado de nuestra fila estaba el baño y a él fue, el otro tirando de mi me llevó tras sus pasos, entramos en el baño y abrió la puerta de uno de los baños donde dentro sentado se la meneaba el que había ido primero.
 

El otro detrás de mí empezó a desnudarme y colgó mi ropa, mientras el primero se ponía un condón.
 

-Venga niña necesito follarte ya.
 

El de atrás me hizo mirarle y dar la espalda al sentado, separó mis piernas y me clavó sentándome sobre el otro.
 

Su polla entró lentamente en mi vagina dilatada aun de antes y agarrándome me ayudó a moverme, apenas me quedaban fuerzas tras los tres orgasmos bestiales.
 

-Que placer follarme un coñito tan tierno, que rica estas –dijo sobándome-
 

El otro que aún no me había lamido se colocó de rodillas, me abrió más y empezó a lamerme, succionó mi clítoris inflamado ya y volví a correrme así.
 

-Uf no aguanto más, no sabes lo calentita que esta esta zorrita y como aprieta cuando se corre.
 

-Voy a saberlo
 

Alucinada vi cómo se ponía un condón, me abría al máximo y sin sacarme la otra polla empezó a empujar lentamente tambien en mi vagina.
 

-No puedo
 

-Si puedes golfilla, relájate que te caben las dos en ese coño.
 

-Despacio-dijo el otro-
 

Poco a poco fue ganando terreno hasta estar por completo en mi interior, se agarró de la cisterna y empezó a menearse, cada empujoncito me clavaba más en la otra y la sensación era indescriptible.
 

Los tres jadeábamos como posesos, cuando el de abajo arqueó el cuerpo, el de arriba empujó fuerte y me corrí arrastrándolos a ambos jadeando como perros mientras se vaciaban.
 

Poco a poco se retiró el segundo y me ayudo a levantarme. Los tres nos aseamos y me ayudaron a vestirme. Volvimos a nuestro sitio y dos minutos después me quede dormida y no desperté hasta que lo hicieron las luces.
 

A mi lado no había nadie, me coloqué la chaqueta y vi los billetes, esta vez había cinco.
 

Me fui a casa con una mezcla de sentimientos, por una parte me sentía más puta que nunca y por otra parte no podía evitar sentirme también libre y completamente satisfecha… 
 

Acababa de despertarme y aún estaba en la cama, lo primero que vino a mi mente fue que era el cuarto día, al sentir un leve cosquilleo entre mis piernas recordé el día anterior y al momento él llenó mi mente.


Intenté recordar toda la gente a la que había conocido en los tiempos que él me había dicho recordé el súper mercado que él había nombrado, mis primas y mi vida de entonces.
 


Por aquel entonces tenía dieciocho años y vivíamos cerca de mis primas, mi mente intentó recordar los chicos que conocía por aquel entonces y recordé que yo estaba loca por un amigo de la pandilla de ellas, un chico guapísimo que jugaba al futbol y vivía cerca de casa de ellas, enseguida rechacé a ese chaval porque años después le vi salir de una discoteca en actitud más que cariñosa con uno de sus compañeros. El resto de la pandilla tenía novia y mis primas también salían con chicos, nadie me encajaba en el perfil. No noté jamás que ninguno me mirara más de lo normal, ni ninguna historia rara que pasara a nuestro alrededor.
 


Además al año siguiente destinaron a mi padre y nos fuimos, no volví hasta cuatro años después, compartir apartamento con dos amigas del trabajo que mi padre me había conseguido hasta que Arturo al que conocía del trabajo me rescato un año después de esas lobas y vivimos juntos cuatro años, hasta hace un año.
 


Para entonces él se fue a vivir con Julián y yo me alquilé un apartamento cerca de ellos pero sola.
 


En este último año ellos se casaron y yo conocí a alguien, con el que acabé hace tan solo cuatro meses. Había llevado una vida sin complicaciones y de lo más aburrida, o sea que no lograba comprender en que momento mi vida se cruzó con el desconocido y mucho menos que le hice para que notara ese deje de rencor hacia mí.
 


A veces parecía gustarle y otras solo quería utilizarme y degradarme y por ello había invertido una considerable suma de dinero, lo cual me decía que al menos el creía tener un motivo para ello.
 


Miré el reloj y me di cuenta que ya llegaba tarde, me había perdido de nuevo en mis tribulaciones. Salté de la cama y me vestí a toda prisa. Llegué algo más tarde que de costumbre para encontrarme a la parejita feliz más contenta que nunca.
 


-¿Nena no miras el móvil?-dijo Julián-
 


Mientras le escuchaba saqué mi móvil y vi varios mensajes no leídos.
 


-Te mandé un mensaje ayer para contarte lo que estaba sucediendo –comentó Arturo-
 


-¿Que ha pasado? nada malo por vuestras caras.
 


-Ayer justo al salir tú, llamó un posible cliente. En un primer momento quedamos para hoy pero al rato llamó que estaba por la zona y para ver si podíamos reunirnos, algo informal.
 


Ese fue el segundo mensaje que al mirar vi que era la hora en la que estaba en el cine.
 


-Al final como no dabas señales decidimos que al ser informal… -dijo Julián y yo asentí-
 


-Total que ya es nuestro primer cliente importante-dijo un feliz Arturo-
 


Cuando me dijeron el nombre de la empresa casi me caigo de espaldas, tuve que dejar los cafés.
 


-¿No me estáis tomando el pelo?
 


-No cariño es cierto, a partir de hoy es nuestro-Arturo estaba pletórico-
 


Era la mayor empresa del sector y era nuestro cliente, ni en sueños podíamos aspirar a algo así.
 


-¿Cómo ha dado con nosotros?-pregunté extasiada-
 


-Dice que alguien le habló de nosotros-Julián cogió el vaso sonriéndome emocionado-
 


Los tres nos abrazamos, lloriqueamos y finalmente nos pusimos a trabajar.
 


No levanté los ojos de la pantalla hasta que a media mañana vibró un nuevo mensaje en mi móvil.
 


     “-Enhorabuena me he enterado que las cosas empiezan a despegar. Me alegro.”
 


Era realmente preocupante que ese hombre supiera tanto sobre lo que ocurría en mi vida, pero ya empezaba a acostumbrarme.
 


Esa noche salimos a celebrarlo, cenamos en un conocido restaurante. Ya estábamos en los postres cuando vibró de nuevo mi móvil.
 


     “-Espero que te queden fuerzas para seguir disfrutando de la noche en esta dirección en dos horas.”
 


Vi que no quedaba lejos de donde estábamos y cuando terminamos de cenar, ambos me ofrecieron terminar en su casa, pero me excusé inventándome un falso cansancio y me fui.
 


Entré en el curioso local media hora antes de lo acordado, así podría hacerme a la idea y relajarme.
 


Nada más entrar vi una plaquita en la que rezaba “Club liberal de intercambios de parejas”. Me acerqué a la barra algo nerviosa después de leer y pedí una bebida. De nuevo volvió a vibrar mi móvil.
 


-Estas esplendida con ese vestido; déjate llevar.
 


Nada más; esperé alguna instrucción, algo que me delataba lo que tenía planeado para esa noche pero nada más.
 


Al final de la barra una peculiar pareja me miraba, ella tendría unos cuarenta años, era muy alta, pelo negro y piel tostada. El hombre tendría algunos años más, no tan alto como ella, algo robusto y de pelo gris. Ambos parecían estar en su salsa, muy mimetizados con el lugar. Ambos charlaban y reían entre ellos.
 


Dejé pasar los minutos esperando a que sucediera algo, de repente la mujer de la pareja que había en la barra, se levantó del taburete y empezó a andar en mi dirección.
 


-Hola, ¿querrías tomar algo con nosotros?
 


-Estoy esperando a alguien, lo siento.
 


-Venga Luna, haznos el honor.
 


En cuando oí mi nombre de “guerra” supe que ella al menos era ese alguien.
 


No me desagrado la idea a pesar de no saber que me esperaba.
 


-A mi marido le has encantado –dijo mientras la seguía-
 


-Hola, soy Luna –dije al llegar frente a el-
 


-Encantado Luna-dijo besando la mano que le tendía-
 


Pidió una botella de champan y cuando nos la sirvieron mirándome directamente a los ojos me dijo:
 


-¿Vienes con nosotros Luna?–preguntó tendiéndome su mano-
 


Como única respuesta me aferré a la mano que me tendía y este apretándola tiró de mí y juntos nos dirigimos al fondo de local.
 


Al llegar a una cortina negra, ella adelantándose la apartó y seguimos por un pasillo. A ambos lados había una especie de reservados. En algunos la cortina que les daba intimidad estaba corrida y se oían gemidos y conversaciones tras estas. En otros las cortinas estaban a medio poner y podía verse dentro a gente manteniendo relaciones, en uno había una pareja y en otro cuatro personas. Seguimos andando y pasamos por uno en el que la cortina estaba totalmente descorrida y dentro unas seis personas retozaban tranquilamente.
 


-Los que tienen las cortinas puestas son para gente que aunque no les importe que les oigan no quieren ser vistos, los que por el contrario está a medias quieren ser vistos y las que están completamente descorridas son una invitación no solo a ver y oír sino a participar-me explicó él-
 


Seguimos andando y ella ante nosotros corrió una de las cortinas, entró y la seguimos. Dentro había una enorme cama y una especie de columpio todo estaba decorado con exquisitez en color rojo y negro.
 


-¿Cómo dejamos la cortina Luna?
 


-A medias –contesté tras pensarlo unos segundos-
 


El corrió la cortina a la mitad y entró detrás de nosotras.
 


Mientras la mujer se acercó a mí y pegando su cuerpo al mío me besó. Era la primera vez que lo hacia una mujer y me gustó la calidez y suavidad de sus labios.
 


Me dejé llevar recordando al desconocido, hice lo que me había pedido en su mensaje y me relajé. Ella sin dejar de besarme empezó a desnudarme mientras el sentado a los pies de la cama miraba  mientras servía el champan en las copas. Nos acercó una a cada una y ambas dimos un trago antes de devolvérselas y seguir acariciándonos, besándonos y desnudándonos lentamente.
 


Un ruido me hizo mirar hacia las cortinas, allí un hombre más o menos de mi edad miraba sin perder detalle de nada.
 


Cuando solo me quedaban las braguitas, ella me llevó a la cama y él se levantó. Me tumbé en el centro y ella a mi lado empezó de nuevo a acariciar mi estómago, subió a mis pechos y tras masajearlos bajó sus labios a mis pezones, estos depositaban pequeños besos, luego sacó la lengua y los lamió.
 


Su suavidad me excitaba, su delicadeza me relajaba y eso junto al champan me nublaban la mente llevándome a un sopor delicioso. Estaba encantada sintiendo esa lengua ahora por todo mi cuerpo, mientras sus manos se colaban bajo mis bragas.
 


Sus gráciles dedos jugaban entre los labios de mi sexo, los separaron y empezaron a acariciar toda mi rajita, mientras él sin perder detalle empezó a desnudarse.
 


-Mira que piel más blanquita y suave tiene Luna…-dijo ella mirando a su marido-
 


Este se acercó a la cama y mientras ella abría mi vulva el paso dos dedos por mi rajita; estaba excitadísima.
 


-¿Quieres que mi hombre te de placer? –Dijo ella suavemente en mi oído-
 


-Si-contesté ansiosa queriendo más-
 


-Haz que se corra cariño, quiero sentirla temblar de deseo-dijo ella-
 


Entonces  los dedos de él presionaron introduciéndose en mi vagina que ansiosa cedió a la intromisión. Jadee mientras jugaba con sus dedos, tenía la mano grande y los dedos largos. Los metió despacio y una vez dentro, los giró y los abrió, entro y salió volviéndome loca.
 


Ella ahora detrás de mí amasaba mis pechos y friccionaba mis pezones.
 


-Esta tan caliente y mojada que mi polla arde por penetrarla-la voz de él ahora sonaba más pastosa y excitada-
 


Sentía como el orgasmo se formaba en mi interior mientras sentía las manos de ella en mis tetas y los dedos de él entrando y saliendo de mi cuerpo, mientras ellos se miraban y hablaban.
 


Miré hacia la cortina y una pareja miraba junto al hombre del principio, de repente vi como él tenía la mano dentro del pantalón de ella y supuse que la masturbaba, pero lo que llamó más mi atención fue ver que la otra mano del hombre desaparecía dentro del pantalón del primero y también le masturbaba. Era excitante ver a la pareja tocarse mutuamente mientras él también lo hacía con el otro.
 


De repente mi cuerpo se tensó, arquee la espalda y me corrí desesperadamente jadeando, gimiendo y mirando la morbosa escena de esos tres.
 


-Ven –él tiró de mí levantándome de la cama-
 


Me sentó en el columpio y ella detrás de mí empujó mi espalda balanceándome ligeramente, me agarré a las cuerdas de los lados y dejé que mi cuerpo se balanceara en ese columpio.
 


Era una gozada, notaba como mi sexo aun palpitaba después del orgasmo, cerré los ojos y disfruté.
 


El sentado en la cama me dijo:
 


-Separa las piernas, deja que vea ese maravilloso coñito que tienes antes de follármelo.
 


Abrí las piernas y el miró entre ellas, ella volvió a empujarme con suavidad y volví a balancearme ligeramente. Era una sensación embriagadora. Estaba disfrutando indolente, cuando él se levantó de la cama, me frenó y colocándose entre mis piernas, me agarró del culo y me penetró.
 


-Que estrechita estas preciosa, me moría por follarte desde que te he visto entrar y he fantaseado con que fueras nuestra cita. Mira como les excita ver cómo te follo –dijo girando mi  cara con una mano-
 


El hombre de la pareja había sacado el sexo del otro y lo masturbaba abiertamente, el otro hacia lo mismo con él y mientras la mujer de rodillas ante ambos lamia de un sexo al otro sin parar.
 


La escena volvió a ponerme a cien, giré un poco y vi como la mujer del hombre que me estaba poseyendo se masturbaba en la cama mirándonos.
 


-¿Ves lo cachondos que están?-volvió a decirme al oído profundizando bien en mi interior-
 


-Sí, sí, no pares, fóllame más. Así bien adentro.
 


-Si nena te follaré hasta notar como te corres con mi polla y cuando la mojes con tus juguitos haré que mi mujer la limpie, para volver a follarte.
 


Sus palabras y su polla me llevaron de nuevo al orgasmo, gemí y grité agarrada a las cuerdas del columpio.
 


Aun tenia cosquilleo cuando la sacó y ella de rodillas ante él se metió la polla en la boca y lo lamio con glotonería.
 


-¿Te gusta mi polla que sabe a ella, verdad guarra? –le dijo el agarrándola del pelo-
 


-Sí, me encanta
 


-Pues chupa guarra, lamela bien y cuando este bien limpia volveré a follármela
 


-Si cariño, me encanta ver cómo te la follas-dijo apartándose-
 


Él se sentó en la cama, hizo que me sentara de espaldas a él y me clavó en su polla, está de nuevo llenó mi vagina y abriendo mis piernas le dijo.
 


-Lame su coño mientras me la follo, haz que se corra porque me encanta sentir como se corre, como aprieta en cada espasmo mi polla. Me enloquece cuando hace eso.
 


Se arrodilló ante ambos y empezó a lamer mi rajita al tiempo que sobaba los huevos de su marido. Los dos jadeábamos y volví a correrme en su boca con la polla de su marido en la profundidad de mi vagina.
 


-¿Quieres polla cariño?–le dijo a su mujer ahora con ternura-
 


-Si
 


-Ponte a cuatro patas, voy a follarte como te gusta… como a una perra.
 


Ella le obedeció y vi como el de pie la agarraba de las caderas y la penetraba, oía sus berridos y mirando hacia las cortinas oí jadeos y vi como el marido se corría en la boca de su chica mientras el otro se corría sobre sus tetas y en la mano de él. Que a mi lado montaba a su mujer, me puse de rodillas en la cama y metí la manos entre las piernas de ella, busqué su raja, su clítoris y lo friccioné mientras con mi otra mano agarré los testículos de él y los apreté; sintiendo como ambos se corrían me senti poderosa.
 


Caímos los tres rendidos en la cama, los otros desaparecieron y mientras ellos se adormecían me vestí y salí mire por última vez, ambos me sonrieron mientras gesticulaba un gracias con mis labios, después salí y corrí del todo la cortina.
 


Regresé a casa me di una ducha caliente y me acosté completamente desnuda, de nuevo satisfecha después de descubrir una nueva manera de obtener un placer genial.
 


Me despertó el sonido del móvil
 


     -Buenos días. Ayer sé que estuviste extraordinaria, por un momento desee estar entre tus piernas cuando te balanceabas absorta.
 


Ni le contesté ni lo esperaba, pero no pude dejar de pensar que había estado allí y también desee que hubiera estado entre mis piernas. Ese hombre se estaba convirtiendo en el mayor de mis deseos. Me mojaba solo pensando en ser follada por él.
 


Trabajamos sin descanso todo el día, al final de este no había recibido ningún mensaje.
 


Ellos me invitaron a cenar a su casa y durante la deliciosa cena Arturo dijo a bocajarro:
 


-¿Nena vas contarnos que te está pasando?
 


-¿Por qué lo preguntas?
 


-por tus despistes, por el excesivo maquillaje para borrar los signos del profundo cansancio…-empezó a decir Arturo-
 


-Y porque ayer te vimos salir de ese club de intercambios a las tantas y con pintas de haber pasado un rato bárbaro-terminó Julián-
 


-Lo siento… -empecé a decir-
 


-Cariño no sientas nada, solo cuéntanoslo si te parece bien, sino que sepas que estaremos aquí cuando nos necesites –terció Arturo-
 


Cuando la primera frase salió de mi boca, todo empezó a aflorar y les conté con pelos y señales todo lo ocurrido, cada una de las citas propuestas por el desconocido… todo.
 


Los dos me miraban atónitos sin tocar el postre
 


-Vaya… no esperaba esto –dijo un Julián alucinado-
 


-Porque no nos dijiste algo, no te habría dejado hacerlo… no por la empresa.
 


-No fue solo por la empresa; en la primera cita cuando estuve a punto de salir corriendo a contároslo descubrí que me atraía la idea y decidí intentarlo. La verdad es que su elección siempre fue muy acertada y cada uno de mis amantes me trato genial llevándome a descubrir cotas de placer inimaginables.
 


Adoraba a mis amigos y no querían que creyeran que todo eso había sido un sacrificio, porque durante esos días había disfrutado más que en toda mi vida, pensé recordando cada polvo, cada caricia y cada orgasmo conseguido entre los brazos de mis desconocidos amantes. Nunca imaginé hacer lo que había hecho esa semana pero es realmente cierto que la vida es eso que va sucediendo mientras te empeñas en hacer otros planes y todo eso ya formaba parte de mi vida y mi existencia.
 


No lo había planeado, ni siquiera lo había deseado, pero estaba sucediendo y me moría por volver a experimentar de la mano de mi desconocido.
 


Llevé una cucharada de postre a mi boca, saboreándolo. Perdida en mis pensamientos…
 


Cuando de nuevo vibro mi móvil…
 

Estaba en casa de mis amigos, sentada en la mesa mirando como ellos digerían toda la información cuando sonó mi móvil.
 

    “-Hola esmeralda, hoy he estada muy liado. Tu cita de esta noche ha tenido que ser anulada y no me gustan los cambios de última hora, por ello tienes la noche libre. Descansa para que puedas afrontar a tope tus dos últimos días a mis órdenes.”
 

Dejé algo descorazonada el móvil en mi bolso y mientras Julián y Arturo retiraban la mesa. Ambos me interrogaron con sus miradas al volver de la cocina.
 

-No hay nada planeado, soy toda vuestra esta noche-dije sin maldad-
 

Ambos se miraron de una manera que se me antojo extraña, pero ninguno dijo nada. (Siguieron retirando la mesa).
 

-¿Tomamos una copa mientras vemos una peli o te vas?–dijo Julián volviendo de la cocina-
 

-Por mi perfecto
 

Arturo trajo dos vasos con hielo, uno para ellos y otro para mí. Los rellenó y tomamos posiciones en el sofá.
 

Como ya era la costumbre yo me ponía en una punta del mismo, Arturo en la otra y Julián en su amado sillón. Me tapé con la manta y Arturo hizo lo mismo mientras en la tele empezaba la película.
 

Como también era normal Arturo masajeaba distraídamente mis pies cuando Julián acercando el sillón al sofá me pasó el bol de palomitas, yo me estiré para coger unas pocas y apoyé mi cabeza en su hombro mientras hurgaba para coger.
 

Entonces Julián me miró diferente y girando más la cabeza sus labios rozaron los míos, di un salto y miré a Arturo, esperaba ver sorpresa en su rostro pero no la había. Por el contrario tiró de mis pies y siguió con sus masajes mientras Julián acercándose de nuevo beso mi cuello.
 

-Cariño, solo hoy. Los tres tenemos claro quiénes somos y que queremos, mañana volverás a ser mi casi cuñadita pequeña y volveré a adorarte como tal, pero ahora te deseo. ¿Qué opinas?-pregunto lánguidamente Julián en mi oído-
 

Me incorporé y sentándome me acerqué a Arturo, mi fiel y más querido amigo.
 

Sin decir nada le miré a los ojos preguntándole que estaba pasando. Él se incorporó más y agarrándome la cara con ambas manos acerco su cara y también me besó. Su beso fue dulce y cargado de erotismo.
 

-Llevamos tiempo pensando en introducir algún cambio, pero ninguno de los dos se atrevía a ir más allá, pero esta noche oyéndote ambos nos hemos excitado. Hemos llegado a la conclusión en la cocina que si alguna vez fugazmente hemos fantaseado con alguien más siempre ha sido contigo, yo ya se lo había contado alguna vez.
 

-Me dejáis de piedra, vosotros…
 

Ambos sonrieron y por primera vez me miraron como dos lobos ante su presa, vi deseo en sus miradas hambrientas y me rendí a la evidencia de que deseaba a esos dos hombres maduros con los que nunca me había imaginado en esa situación.
 

Ellos que me querían como a una hermana pequeña hoy deseaban, que lo hicieran ellos que no tenían sexo con mujeres me ponía aún más.
 

Me levanté dejándolos a ambos en el sofá y empecé a desnudarme, ante sus atentas miradas me quede completamente desnuda, hice que se sentaran pegaditos. Separé las piernas de ambos y me senté sobre una pierna de cada uno. Les abracé a los dos y bajé la cabeza para que ambos me besaran.
 

Los tres nos besamos, mientras las manos de Julián acariciaban mi muslo desnudo y Arturo hacia lo mismo con el que estaba sobre él.
 

La mano de Arturo era suave, tierna. Mientras la de Julián era más segura, más exigente y llegó antes a mi sexo que por la postura estaba abierto.
 

Los tres seguíamos besándonos cuando los dedos de Julián abrieron los pliegues de mi vulva y se colaron lentamente en mi vagina. Arquee el cuerpo cuando noté la penetración mientras  ambos se lanzaron a lamer mis pechos.
 

Fieles a su estilo Arturo era delicado, lamia mi pezón amorosamente. Julián por el contrario succionaba con devoción inflamando mis sentidos entre ambos.
 

Bajé las manos y rocé sus sexos sobre el pijama, ambos estaban empalmados y bien armados para mi sorpresa.
 

Tiré del elástico de ambos pantalones enardecida, sus pollas saltaron como por un resorte. Miré extasiada esos dos trozos de carne y los aferré cada uno con una mano. Estaban calientes, palpitantes y tras unos meneítos terminaron de crecer un poco más en mis manos.
 

-Chicos esto es una gozada –dije suspirando-
 

-Tu piel es una gozada cariño –dijo Arturo con voz ronca-
 

-Me encanta lo mojada y caliente que estas cielo –contesto Julián tras un jadeo-
 

Seguimos durante unos minutos tocándonos y lamiéndonos entre los tres, sin saber muy bien quien era quien. Sentía cuatro manos y dos bocas dándome placer.
 

Entre los dos me tumbaron en la alfombra, sentí el pelo suave de esta en mi espalda desnuda mientras ambos de rodillas a mi lado siguieron besando y lamiendo todo mi cuerpo.
 

-Es tan suave… -decía Arturo-
 

-Si es realmente excitante y diferente –le contesto Julián-
 

-¿Te gusta nena?–pregunto Arturo-
 

-Mucho –conteste extasiada-
 

Estaba al borde de mi primer orgasmo cuando Arturo me penetró con sus dedos mientras   Julián lamia la cara interna de mis muslos, no pude más y me corrí. Empujó dos dedos hasta el fondo de mi vagina un par de veces más y al sacarlos, Julián bajó la cabeza y empezó a lamerme.
 

Su lengua diabólica jugueteaba entre mis pliegues y al girarme vi a Arturo a mi lado completamente empalmado estaba frotando sus dedos mojados con mis jugos por su polla mientras se masturbaba suavemente sin dejar de mirar la escena.
 

Le mire y estirando la mano acaricie su culo y le empujé ligeramente para acercarlo más, giré la cabeza y el rozó su polla por mis labios.
 

Saqué la lengua y lamí la punta, los entreabrí y atrapé el glande entre mis labios mientras daba pequeños golpecitos con mi lengua en la punta. El apretaba la base fuerte y empecé a succionar más, el movió las caderas y metió más de media polla en mi boca. Entonces una sacudida eléctrica recorrió mi cuerpo mientras Julián succionaba mi clítoris con fuerza,  yo también hice lo mismo y volví a correrme.
 

-Sigue pequeña, me encanta como me la chupas cariño-decía Arturo enloquecido-
 

Aun me sacudían los últimos coletazos del orgasmo cuando Julián poniéndose de rodillas entre mis piernas me agarró de las mismas y me penetro mientras miraba como la polla de Arturo entraba y salía de mi boca.
 

-Uf que húmedo cariño, eres tan suave… -dijo esta vez Julián- por dentro y por fuera.
 

Empezó a bombear cada vez más adentro, salía casi por completo y volvía a empujar hasta el final matándome de placer.
 

Cuando volví a correrme, Julián salió apresuradamente y se agarró la polla con fuerza para no correrse, entonces Arturo ocupó su lugar y sin dejar de mirarme empezó a penetrarme desesperadamente lento, haciendo que fuera tremendamente consciente de cada milímetro de carne que entraba en mí. Era más grande que la de Julián y más gorda.
 

-¿Te gusta mi polla cariño?
 

Su voz sonó tan tremendamente erótica que me volvió loca y justo cuando sentí sus testículos golpear en mi entrada me corrí como una posesa.
 

-¿Este cabrón sabe cómo meterla verdad? –Dijo Julián a mi lado-
 

Asentí mientras agarraba su polla y la llevaba a mi boca, no me podía creer que esos dos estuvieran dándome tanto placer.
 

-Pues espera a ver como la chupa la niña. –de nuevo esa voz sorprendente en Arturo-
 

Lamí desesperadamente mientras Arturo me follaba despacio pero sin compasión. No sé cuántas veces me corrí antes de salir de mi cuerpo dejándome desmadejada en la alfombra.
 

-¿Estas bien mi niña?
 

-Estupendamente –conteste completamente laxa de tanto placer-
 

-Quiero que te claves en la polla de Julián, porque quiero follarme tu culito
 

-Nunca he…
 

-Lo sé –dijo dándome la vuelta-
 

Entre los dos lamieron y dilataron mi culito, luego Julián se tumbó y Arturo me ayudó a empalarme, bajó mi cuerpo pegándolo a Julián y colocándose detrás como momentos antes jugó en mi culito con un dedo, luego dos y Julián subió la cabeza y mordisqueo uno de mis pezones, apoyé bien las manos en el suelo y la polla de Arturo rozaba la entrada de mi ano. Empujó y con un gran esfuerzo pudo introducir el glande. Empujó como anteriormente había hecho en mi vagina y llenó mi ano. Yo daba pequeños grititos a cada pequeño empellón hasta que me la metió por completo.
 

-Relájalo cariño ya estoy dentro de ti y es una gozada mi niña-Arturo jadeaba-
 

Empezó a moverse y a clavarme más en Julián que gemía como un poseso.
 

-Si fóllate bien su culo y muévela que estoy a punto.
 

Apreté los músculos de mi vagina estrujando la polla de Julián, me ardía el culo cuando me oí decir:
 

-Arturo párteme en dos fóllame fuerte
 

Empujó más y más, moví las caderas apreté ambas pollas extasiada por la doble penetración y completamente entregada a esos dos y me corrí al notar como Julián con un gritito se  corría y por ultimo Arturo  también se corrió, este en mi culo virgen hasta entonces.
 

Caímos los tres de lado y ambos se quitaron el condón se limpiaron con una toallita húmeda y tirando de una manta nos acurrucamos ante la chimenea. Una hora después entre los dos me arrastraron a la cama, me acurruqué entre ambos y dormimos toda la noche.
 

Me despertaron sus conversaciones alegres en la cocina, me estiré en la cama y di un salto de ella, por el pasillo deje de oírlos y al entrar les vi besarse. Era encantador verles hacerse mimos, mi dulce Arturo besaba con amor y pasión, mientras que Julián más picante mordía sus labios dándole pequeños tirones.
 

-Señores que aquí hay una señorita –dije riendo-
 

-Cierto una señorita de lo más zorrón –dijo Arturo riendo también-
 

Javier acercándose me pellizcó un cachete y me besó en la boca, durante un segundo le devolví el beso y nos separamos, fui hacia Arturo y levanté la cara, este la cogió entre sus grandes manos y me dijo:
 

-Buenos días mi niña preciosa –bajó su boca y cubrió la mía, durante un minuto interminable nos besamos-
 

Javier me pasó una taza y los tres nos sentamos a desayunar.
 

-¿Cómo está la cosa entre nosotros?–pregunte temiendo la respuesta-
 

-¿Cómo querrías que fuera cielo?–pregunto Julián-
 

-No se contesta con otra pregunta, pero si queréis saber lo que opino ahí va. Me gustaría que todo siguiera como hasta ayer entre vosotros, me encanta ser vuestra hermanita.
 

-Y a nosotros que lo seas-dijo Julián-
 

-¿Pero hay un pero verdad cariño?-dijo Arturo serio ahora-
 

-Sí, lo de ayer me gustó demasiado para olvidarlo y me gustaría repetir alguna vez.
 

Los dos sonrieron encantados y dijeron al unísono
 

-Perfecto.
 

Trabajamos sin pausa el resto del día, por la tarde me llevaron a casa. Quedamos en llamarnos mañana ya que era sábado y no trabajábamos.
 

Primero besé en la boca a Julián que conducía y dando la vuelta al coche besé a Arturo al otro lado.
 

Entré a casa y me sentí sola después de llevar casi dos días enteros con ellos. Amaba a esa pareja ahora aún más que antes.
 

No tuve tiempo de compadecerme a mí misma, porque vibró mi móvil.
 

     “-Me parece increíble que hayas follado con tus amiguitos, espero que lo hayas disfrutado porque aunque no estuviera en los planes me gusta la idea.
 

Espero que no tengas planes para los siguientes y últimos dos días, coge ropa para pasarlos fuera de casa y ve a esta dirección.”
 

Miré confusa la dirección que no conocía y la busqué en internet, era un spa fabuloso a las afueras de la ciudad.
 

Preparé en una bolsa de deporte lo necesario para dos días, Salí corriendo de casa y cogí un taxi de camino llame a mis amigos y les conté todo lo sucedido, estos me animaron al llegar al final pero con prudencia y muchísimo cuidado.
 

Di mi nombre en recepción y por supuesto todo estaba preparado. Me pasó la llave y fui directa a mi habitación.
 

Solté la bolsa y el móvil vibro en mi bolso:
 

     “-Tienes una hora para adaptarte a la habitación, memoriza donde está todo porque pasada esta hora deberás ponerte el antifaz que hay sobre la mesita y solo podrás quitártelo para salir de la habitación, aun así debes llevarlo siempre encima.”
 

Tan solo le mandé un emoticono de una mano con el pulgar en alto como símbolo de un ok. Estudié cada rincón, cada pieza de esa habitación y me puse el antifaz fijándolo bien. La oscuridad era total.
 

Solo diez minutos después de ponerlo, note que la puerta se abría e intente incorporarme.
 

-Hola Luna, soy tu nueva cita. Ponte de pie y desnúdate despacio. Cuidado con el antifaz sé que tienes prohibido mirar.
 

A pesar de no ver nada sabía que ese hombre de voz profunda no perdía detalle de mi desnudez.
 

Me deje solo las braguitas y espere nuevas instrucciones de mi nuevo amante.
 

-Todo Luna quiero ver tu cuerpo completamente desnudo.
 

Cuando acabé me pidió que me tumbara en la cama. Lo hice sin rechistar, estiré las piernas y una mano fue directa a mi sexo, un dedo se deslizó por mi raja, luego otro y entre los dos dedos atraparon mi clítoris, lo friccionaron y el calor se apodero de mi cuerpo. Temblé ante tan directa caricia, sin previo aviso, sin ningún roce, nada me indicaba más que esos dos dedos que había alguien a mi lado. Eso hizo crecer mi morbo y mi deseo mientras esos dedos jugaban con mi henchido botón.
 

-¡Córrete luna, hazlo! –Subió el tono-
 

Su orden me puso a mil y la fricción se multiplicó para llevarme a un orgasmo rápido pero violentamente satisfactorio.
 

Tan pronto como había empezado todo acabó y sin mediar palabra salió de la habitación tan rápido como había entrado.
 

Un nuevo mensaje hizo vibrar el móvil a mi lado, aparté un poco el antifaz lo justo para ver la pantalla.
 

     “-Primer asalto, me han dicho que tienes un coñito delicioso y que eres muy obediente o sea que vístete y baja, en recepción te dirán donde debes ir.”
 

Tras dar mi nombre me dijeron como llegar al sitio, pase por un par de pasillos y llegué a la habitación señalada. En ella un hombre muy joven me pidió que me desnudara y me cubriera con la toalla.
 

Me hizo poner boca abajo y durante la siguiente hora me dieron el mejor masaje de mi vida, las manos de ese hombre eran pequeñas pero inflexibles pero poco a poco iban relajando mis músculos y soltando toda la tensión acumulada en ellos.
 

-Estaba muy tensa señorita, espero que este mejor al acabar
 

-Ya estoy en el cielo-dije agradecida, sabiendo que ese hombre no había estado en mi habitación como creí al principio, sus manos eran más pequeñas que las que me habían tocado-
 

Al final de ese pasillo a la derecha empieza el circuito termal y tiene un completo. Puede ir libremente donde le apetezca, aunque le indican pequeñas plaquitas como debería hacerse.
 

Volví a ponerme el bañador escotado pero de una sola pieza blanca que había encontrado en la cama al irse mi anterior visita y empecé el recorrido.
 

Pasé por chorros de agua helada, luego agua caliente. Me sumergí en pequeñas piscinas de burbujas de diferentes temperaturas e intensidades y al final dos horas después untaron mi cuerpo de barro, lo dejaron secar y luego me sumergieron en un agua perfumada y calentita.
 

Al salir de esta una chica unto mi cuerpo de crema en una camilla que olía maravillosamente bien, repartió y masajeo toda mi piel que la sentía tersa, suave y delicadamente perfumada.
 

Comí algo ligero y subí a mi habitación donde tras colocarme el antifaz me quede dormida.
 

Desperté y enseguida supe lo que me había despertado, alguien estaba sentado a mi lado en la cama con los pies en el suelo.
 

-Hola Luna tranquila.
 

Era la misma voz de antes, los mismos dedos de antes recorrieron mi suave piel solo con la yema de los dedos, suave como una pluma. Mi piel ardía bajo las yemas de esos dedos.
 

-Ahora Luna ponte en pie yo te ayudo.
 

Me ayudó a ponerme en pie, agarro ambos tirantes del bañador y de un solo tirón lo bajó por mi torso, paró un segundo y volvió a tirar deslizándolo por mis piernas ya.
 

Entonces me cogió de la mano y tiro de mí, supe enseguida que me llevaba al balcón y tuve miedo de ser vista, no sabía qué hora era, ni quien podría verme e intente taparme.
 

-¡No hagas eso! ¡Quita las manos!–sonaba de lo más enfadado-
 

Bajé avergonzada las manos y este cogiéndolas las apoyó en la barandilla y colocándose a mi lado sentí su aliento en mi cara.
 

-¿Te da vergüenza que puedan verte desnuda a estas alturas, después de lo que me han contado que has hecho esta semana?
 

-No es lo mismo
 

-Nena eres una putita por lo que se y no deberías avergonzarte
 

Nada más terminar sentí el ruido de su mano en mi culo y a continuación un terrible escozor que lejos de asustarme desato una adrenalina que recorrió todo mi cuerpo antes de la segunda y más fuerte palmada a la que siguió una tercera con más intensidad aun.
 

-¿Ves lo que les pasa a las zorritas que no obedecen? ¿Serás buena chica?
 

-Si
 

Notaba como me ardía ya que las tres palmadas habían sido depositadas justo en el mismo lugar a propósito. Cuando intenté esquivar el siguiente sin lograrlo ya que de nuevo descargó su mano en mi trasero.
 

-Veo que voy a tener trabajo contigo nena… vamos a divertirnos juntos solo quiero que sepas que puedes pararlo cuando quieras diciéndome que te gustan los gatitos… no quiero hacerte daño, quiero darte placer…
 

Allí en aquel balcón, completamente desnuda y expuesta, sentía los pezones duros por el frio y la excitación.
 

-Relájate Luna, me  gusta ver tu culo rojo, tus pezones duros y la tensión en tu porte.
 

-Tengo frio –contesté casi con un puchero-
 

-Pues tu piel arde –dijo pasando la mano plana por mi culo-
 

Ronronee con esa tierna caricia justo en el mismo lugar que había azotado.
 

-Separa las piernas Luna –su voz ahora es aún más ronca-
 

Lo hice y al instante su mano rozó mi sexo, moví las caderas buscando mayor contacto y me impactó el nuevo cachete.
 

-No te muevas nena, no quiero que hagas nada que no te pida yo.
 

Cada vez estaba más excitada, sentía la humedad y el calor entre mis piernas y quería que siguiera acariciando mi sexo más profundamente. Si con ello iban los azotes bien venidos fueran.
 

Intenté relajarme, me agarré a la barandilla y el separó los pliegues de mi sexo con dos dedos, rozó mi clítoris levemente y una descarga recorrió mi columna vertebral, me agarré con más fuerza y el repitió la caricia, no puede evitar de nuevo mover las caderas… o si puede… su mano volvió a azotarme y esta vez seguido al escozor noté un placer raro.
 

-¿Te gusta Luna?
 

-Mucho –contesté con sinceridad-
 

Los dos dedos con los que frotaba mi clítoris, ahora buscaban el camino hacia el interior de mi cuerpo, me penetró y moví mi cuerpo con descaro. Esta vez me preparé y disfruté del azote tanto como de la penetración.
 

No sé cómo explicarlo pero sentía que mi cuerpo tenia vida propia y solo pensaba en saciar el ardor que recorría mis venas como fuego líquido, mis piernas parecían estar hechas de gelatina y me olvidé de donde, como y con quien estaba. Ya nada salvo esas sensaciones importaba.
 

Lamió mi cuello, hundió sus dedos hasta el fondo de mi vagina y volvió a azotarme, mientras me corría como una posesa gimiendo sin importarme quien pudiera oírme. Justo cuando mi orgasmo terminó sacó los dedos con lentitud, despacio sin dejar de lamer mi cuello y mordisquearlo, casi me provoca otro orgasmo.
 

-Vamos dentro –dijo agarrando mi mano y guiándome -
 

A pesar del orgasmo seguía excitada. Ande despacio pegada a su cuerpo, por el roce sabía que él estaba completamente vestido. Me pegué más a él para intuir sus formas, su voz no parecía la de un jovenzuelo. Solo tenía ese dato y el de sus dedos que no me decía nada de su edad y forma física. La verdad tampoco importaba demasiado, con ese juego había descubierto que no era prioritario, estaba aprendiendo a dejarse llevar solo pensando en el placer que esos amantes desconocidos me estaban proporcionando.
 

El desconocido paró, noté la cama rozar mis piernas y con un leve empujoncito me sentó en la misma.
 

Me quedé quieta y escuché los sonidos que me indujeron a pensar que se estaba desnudando, sin prisas. Apoyé ambas manos a los lados en el colchón y disfruté de la anticipación…
 

Tardo una eternidad en acercarse, sus manos agarraron las mías y las llevó directamente a su sexo. Estaba duro, caliente y palpitaba bajo mi mano mientras la suya sobre la mía me instó a meneársela lentamente.
 

-Despacio Luna- su voz seguía  curiosamente impertérrita-
 

Admiré la manera en que ese hombre controlaba su cuerpo y sus deseos.
 

Al momento dejó de guiar mi mano para acariciar tiernamente mi pelo.
 

-Acerca la boca Luna
 

Me moría por saborearle, saqué la lengua y la pasé por la punta ya húmeda, su sabor era deliciosamente salado, envolví el glande con mis labios y succioné un par de veces antes de darle cabida en mi boca casi por completo. Su polla se hinchó más en mi boca y entonces él, pasó sus dedos entre mi pelo y agarrándolo con fuerza por las raíces me empujó hacia su sexo alojándose profundamente en mi boca, luego tiró y volvió a penetrar en ella más veces, cada vez más rápido, cada vez con más fuerza.
 

Me dolía el pelo y me gustaba esa sensación de poder momentáneo porque a cada empujón notaba como ese hombre iba perdiendo el control, quería llevarlo al límite, quería que estallara en mi boca para seguir saboreándole.
 

Un par de vaivenes más y en completo silencio sentí el calor de su semen en mi garganta, salió un poco y un segundo chorro llenó mi boca, salió por completo y unas ultimas gotas cayeron en mis pechos, con sus dedos repartió su semen por mis pezones y jadee pletórica cuando los pellizcó y tiró de ellos mientras acercaba la otra mano a mi sexo y lo penetraba con tres dedos sin piedad, tan solo dos envites y me corrí de nuevo en su mano.
 

Caí rendida en la cama y solo el sabor de su semen en mi garganta delataban su orgasmo, una bruma en mi cabeza me llevó a quedarme medio dormida; estaba en ese punto cuando algo me despertó. Intenté moverme pero no podía, intenté situarme, pensar donde estaba… cuando sentí su lengua entre mis piernas, subía por la cara interna de mis muslos hacia mi sexo, instintivamente subí las caderas y el lamio mi sexo, su lengua plana se paseó por toda mi rajita y creí morir de placer, entonces sus labios atraparon mi clítoris y succionaron con fuerza, sus dientes presionaron con cuidado mi carne inflamada y volvió a succionar antes de lamerlo de nuevo… no pude más y de nuevo estallé en uno de los mejores orgasmos que recordaba.
 

Al privarme del sentido de la visión todos mis otros sentidos se desarrollaban más.
 

-No te había dado permiso para correrte golfa y aunque ha sido delicioso ahora debo castigarte.
 

Él pensaba en castigarme y yo soñaba con que lo hiciera si eso me llevaba a donde yo quería, que era a tener su polla profundamente en mi interior. Desde el balcón no pensaba en otra cosa y haría lo que fuera por conseguirlo.
 

-Haz lo que quieras, pero fóllame por favor –supliqué sin pudor-
 

-¿No te da vergüenza suplicar que te jodan?–preguntó con sorna-
 

-No-contesté sin acritud-
 

Tenía las piernas atadas y abiertas, mi sexo aun palpitaba por el orgasmo cuando una fuerte palmada en el muslo me sacudió, antes de acostumbrarme al picor de ese azote un segundo en el mismo sitio, luego en el otro muslo… una… dos palmadas más…
 

Me levantó de la cama y me llevó hacia el centro de la habitación, allí noté que ante mí había colocado un mueble y por su forma supe que la mesa en la que estaba la tele.
 

Me empujó desde atrás y pegó mis pechos a la fría superficie, dio la vuelta poniéndose ante mí, se agachó y tiró de mis manos atando mis muñecas a las patas, luego ató mis tobillos a las otras dos, convirtiendo esa mesa en una especie de potro.
 

-¿Sigues queriendo polla?
 

-Más que nunca
 

Volvió a ponerse ante mí, metió las manos bajo mi cuerpo y buscó mis tetas, apenas quedaba espacio entre la mesa y mi cuerpo. Aun así las estrujó y pellizcó sin contemplaciones.
 

-Me pones a cien golfa, me muero por follarte.
 

-Pues hazlo –dije entre jadeos-
 

Oí como andaba, noté sus manos en mis caderas y por fin… su polla entre mis piernas, el glande buscó la entrada, sus dedos apretaron mi carne y aferrándose fuerte empujó… en un solo tiempo llenó mi vagina por completo y en una segunda arremetida profundizó más aun, apreté su polla con los músculos de mi vagina y ambos perdimos el control.
 

Sincronizamos nuestros movimientos, la habitación se llenó de jadeos y mi mundo se tiñó de rojo pasión cuando el orgasmo se apoderó de mí, chillé cuando mi cuerpo se sacudía atado bajo el suyo y él no paró de follarme, arremetía con dureza una y otra vez sin parar.
 

-Necesito correrme dime que puedo hacerlo dentro –si voz sonó a suplica-
 

-Hazlo no pares… por favor no pares –lloriquee-
 

Me apretó fuerte con sus manos, empujó bien adentro y sentí el calor de su semen inundar mi vagina y de nuevo me corrí.
 

Unos minutos después me desató y me llevó a la cama; me dormí al instante y cuando desperté el desconocido ya no estaba en la cama. Unos ruidos en el baño y supe que no se había ido. A tientas fui al baño y sus manos me aferraron, me ayudó a entrar en la ducha y enjabonó todo mi cuerpo con una delicadeza impensable en el hombre que unas horas antes me había azotado, tirado del pelo y penetrado sin delicadeza alguna… en cambio ahora sus manos eran delicadas.
 

A tientas enjaboné su cuerpo y nos besamos bajo el chorro del agua. Me ayudó a salir y seco mi cuerpo.
 

Allí estaba de pie, desnuda ante un desconocido que sentado me secaba con sutileza tras lavarme y de nuevo mi cuerpo estaba ansioso por sentirle.
 

-Ven –dijo con voz ronca-
 

Separó mis piernas colocándolas a ambos lados de su cuerpo, puso sus manos planas en mi culo y acercándome a él sentí su respiración en mi vientre.
 

-Baja, clávate en mi polla
 

Flexioné las rodillas y el guió su sexo mientras yo bajaba y me llenaba de él. Subió las rodillas, separó las piernas y al no tocar el suelo era él quien con sus manos en mi culo guiaba y llevaba el ritmo. Su boca apresó mis pezones irritados, sus dientes se hincaron sin fuerza, mientras los golpeaba con la lengua.
 

Pellizcó mi culo, succionó y moviendo las piernas me penetro completamente, profundamente… una vez… dos… diez… me corrí de nuevo segundos antes de que él lo hiciera de nuevo en mi interior mientras mordía mi carne trémula.
 

Durante todo el día estuve privada de la visión, pero premiada por mil caricias. Perdí la cuenta de mis orgasmos durante el día, me dormí y  amanecí en la amplia cama sola. Me quité por fin la cinta que él me había puesto, el antifaz y memorice la habitación reviviendo los momentos del día anterior. Había sido un fin de semana pletórico pensé mientras hacía de nuevo la maleta para volver a casa.
 

Al llegar llamé a mis amigos y les conté todo, cuando colgué vi un mensaje en el móvil.
 

      “-¿Qué tal el fin de semana?”
 

Releí un par de veces y le contesté.
 

        “-Bien. ¿Qué va a pasar ahora?”
 

Temí leer el siguiente mensaje de él.
 

      “-Piensa en lo ocurrido, valora todo lo experimentado y volveré a ponerme en contacto contigo, gracias por todo.”
 

Leí mil veces ese mensaje en los días sucesivos, no me podía creer que todo hubiera acabado tan fácilmente para el cuándo yo echaba de menos sus peticiones, sus mensajes, sus exigencias… esperé otro mensaje que nunca llegaba…
 

-Nena espabila, no quiero verte tan triste –dijo Julián un día al terminar-
 

-Ven a cenar a casa –sugirió Arturo-
 

Cenamos, vimos una peli y nos revolcamos los tres en el salón, en la cama… ambos saciaron mi cuerpo, pero me faltaba algo.
 

Una semana después volví al restaurante y de nuevo comí en la cocina, mi cocinero particular sacio mi hambre en todos los sentidos… pero de nuevo me faltaba algo.
 

Repetí varias veces todas las experiencias vividas de su mano tan solo para descubrir que sin él no era igual de excitante.
 

Con el paso de los días intente volver a mi realidad y tan solo me permitía algún capricho sexual de vez en cuando.
 

En el trabajo estábamos a tope con el nuevo cliente y apenas tenía tiempo de pensar en el desconocido del teléfono.
 

-Hoy tenemos una reunión con el nuevo cliente, es algo informal e iremos a cenar –dijo Arturo un viernes por la mañana-
 

Por la tarde fui a casa a darme una ducha y me arreglé, me puse un vestido sencillo negro con mis tacones preferidos, dejé mi pelo suelto y me maquillé ligeramente. Quería dar una imagen seria y profesional ante el nuevo cliente del que apenas sabía nada. Arturo y Julián pasaron a buscarme y la primera sorpresa de la noche fue que habíamos quedado en el restaurante del que tan bien y profundamente conocía a su cocinero y dueño.
 

Tomamos algo en la barra y dejé un momento a mis amigos para acercarme a saludar al susodicho.
 

-Hola Luna, no sabía que venias a cenar hoy
 

-No he reservado yo, ha sido una sorpresa y es una cena de trabajo
 

-¿Eso quiere decir que no vas a venir a verme ni un ratito?
 

-No, hoy no puedo debo centrarme en la reunión
 

-Bien, preciosa –dijo antes de besar mis mejillas lentamente-
 

Mi cuerpo reaccionó a su cercanía recordando caricias anteriores, pero me separé al instante obligándome a regresar a mi sitio y centrarme de nuevo.
 

Estábamos charlando cuando vi entrar a un hombre de unos cincuenta años, este me sonrió al cruzarse nuestras miradas y me pareció sumamente atractivo. Para mi sorpresa se acercó y tras saludar a mis amigos, estos me presentaron.
 

-Ella es Esmeralda nuestra socia
 

-Buenas noches señorita, un placer conocerla por fin –sonrió antes de besar mi mano-
 

Me quede pensando unos segundos, su voz me recordaba algo más suave al desconocido del spa y me regañé a misma por no dejar de pensar en esa semana buscando en cada hombre que veía al desconocido del teléfono y al del spa.
 

-Buenas noches
 

-¿Algún problema Esme?–pregunto con suavidad-
 

-Ninguno; su voz me recordó a alguien
 

-Espero que sea un buen recuerdo –me dijo al oído-
 

Entonces lo supe, era él. No eran imaginaciones mías ese hombre era el mismo del spa. Rápidamente mi mente empezó a atar cabos; él le había enviado como cliente al igual que le había enviado al spa, ahora estaba todo claro. A los tres nos sorprendió de repente una cuenta tan importante, él le había puesto en nuestro camino y en el mío.
 

¿Cómo podía destaparle y arriesgarme a que no fuera él y hacer el ridículo con el mejor cliente que tendríamos jamás?
 

Cesar, que así se llamaba pasó toda la noche haciendo preguntas sobre nuestro proyecto y yo no podía concentrarme, no podía dejar de pensar en todos los hilos que había movido el desconocido del teléfono. Pensaba como habría conseguido que un importantísimo hombre de negocios como era Cesar estuviera dispuesto a confiar en nosotros y encima pasar casi dos días conmigo en la cama sin parar de follar.
 

Eso me puso a mil y cuando mi mirada se encontró con la de Cesar vi también deseo en sus ojos… ambos pensábamos en volver a follar.
 

Después de la cena se habló de ir a tomar algo y allí estábamos en un local de moda tomando unas copas.
 

Allí encontramos unos amigos de Julián y Arturo.
 

Una hora después y con la cabeza hecha un lio les dije que me iba a casa, ambos se prepararon para irnos, pero les convencí para irme en un taxi era pronto y quería que ellos se divirtieran.
 

-La llevo yo –dijo a mis espaldas Cesar-
 

-No importa –dije enseguida-
 

-Gracias nos quedaremos más tranquilos
 

Tras quedar para mediados de semana en la oficina, salimos demasiado juntos para mi paz mental.
 

Estaba hecha un lio, casi segura de que era todo una trama del desconocido del teléfono, enfadada por los entramados de esos hombre me dije que no podía dejar que siguiera manejándome a su antojo, por eso no quería acercarme a Cesar.
 

-¿Dónde quieres que te lleve Esme?–su voz de nuevo era ronca y sexi como en el spa-
 

-A mi casa –le dije retándolo a contarme la verdad-
 

Nos subimos al coche y arrancó, cuando paramos en un semáforo sentí su mirada fija en mí.
 

-¿Qué quieres de mi Cesar?
 

-Follarte de nuevo –dijo con tranquilidad-
 

-¿Que te hace pensar que voy a seguir en el juego? –le reté mirándole fijamente-
 

No me contesto, dejo el volante y metió su mano entre mis piernas, subió la mano hacia mi sexo y apartando la braga, separó mi carne y metió un solo dedo en mi vagina ya húmeda.
 

Ni yo misma había notado lo mojada que estaba hasta ese momento. Movió el dedo en mi interior y lo sacó al momento.
 

-Por esto cielo, estas cachonda, estas mojada y excitada
 

Me agarró la mano y la llevó a  su bragueta.
 

-Tócame, quiero que notes lo cachondo que estoy, llevo toda la noche pensando en esto.
 

Paro un coche al lado y se quedó mirando como mi mano se movía ahora ya sobre su pantalón que evidenciaba su excitación, me hechizó notar la dureza de su polla.
 

-No puedo responder a tus dudas pero me encantaría que te quitaras las bragas y cabalgaras sobre mi polla –dijo aparcando-
 

No movió un solo musculo, la piedra estaba en mi tejado. Estábamos en la esquina de mi casa, podía salir corriendo, olvidar a Cesar y a quien le mandaba.
 

En cambio metí las manos bajo mi vestido, subí el culo y saqué mis bragas mientras pensaba en que lo primero es lo que hubiera hecho la antigua Esme, la Esme de ahora miraba como una loba como Cesar se sacaba la polla del pantalón.
 

-Ven Esme
 

Me senté a horcajadas sobre él, cogí su polla y la llevé a mi entrada. Me aferré a su cuello y empecé a bajar empalándome sin dejar esta vez de mirarle.
 

Cesar me agarró del culo y me pellizcó mientras me movía sobre su polla que estaba enterrada profundamente en mi interior.
 

-Muévete así golfilla, tienes un coño fabuloso, apriétame la polla con él.
 

Vi a lo lejos llegar a una pareja vecina, hundí mi cara en su cuello y no dejé de mover las caderas buscando el inminente orgasmo que iba a sacudir mi cuerpo de nuevo.
 

Mientras me corría envolviendo la polla de Cesar en mi mente había otro hombre… pensaba en lo mucho que había cambiado mi vida desde que estaba en manos del desconocido del teléfono y aun así me sentía más yo misma que nunca.
 

Rechacé seguir pensando en ese hombre que había elegido desaparecer antes de dar la cara, preferí centrarme en el hombre que tenía en mi interior, sonreí a Cesar antes de decirle.
 

-¿Quieres subir a tomar la última? –me sentía poderosa porque sentía que follando con Cesar de alguna manera le era infiel a él-
 

Ahí va el último capítulo de la serie como os prometí hace una semana en el anterior, espero que os guste; yo he disfrutado escribiéndola. Gracias por adelantado por vuestro apoyo y comentarios.
 


Cesar recibió una inoportuna llamada y no subió a casa, el orgasmo me había dejado más hambrienta que antes por ello me masturbé de nuevo en mi cama solitaria.
 


No supe nada de él en toda la semana ya que anulo la cita en la oficina. Me sentía frustrada y mi rabia hacia ambos crecía a medida que crecía la necesidad de seguir viviendo lo que ese desconocido me había hecho conocer para luego negármelo.
 


El lunes volví a trabajar y a media mañana recibí una angustiosa llamada de mi prima; su madre se había puesto mala y ella estaba en el extranjero, no podía volver hasta la siguiente semana.
 


-No te preocupes cariño yo me encargo de todo, dame un par de horas y te llamo.
 


Nada más colgar el teléfono a mi angustiada prima, llamé al hospital donde habían ingresado a mi tía y luego fui a contarles todo a Julián y Arturo. Ambos me recomendaron cogerme la semana.
 


Dos horas después desde casa llamaba a mi prima, despreocupándola le conté que me ponía en camino y que me quedaría con mi tía hasta que ella llegara si hacía falta. Colgué después de prometerle que nada más verla la llamaría.
 


Esa misma tarde llegué en tren a la ciudad donde crecí, llevaba dos años sin ir.
 


A mi tía no la había visto en todo el año y la última vez no fue en la ciudad; allí no me quedaba nadie más.
 


Llegué por la noche al hospital y tras ver a mi tía, hablé con el médico.
 


Había tenido un problema de riñón y le estaban haciendo pruebas.
 


Volví a la habitación y me quedé con ella un par de horas hasta que a media noche me mando a su casa, tras discutir media hora ya que no quería que durmiera en un sillón.
 


-Yo estaré más cómoda si sé que al menos puedes descansar, me apena que hayas tenido que molestarte
 


-Tía no te preocupes para eso está la familia.
 


A media noche llegué al barrio y nada más bajar del taxi me di cuenta de lo mucho que había cambiado todo. Pagué la carrera y me dirigí al portal con las llaves de mi tía en la mano. Entre en la casa y me di una ducha rápida con todas las indicaciones de mi tía y donde estaban las cosas había sido fácil.
 


Salí al balcón y me quede mirando como hacia cuando era niña, me encantaba observar a la gente e imaginarme que vidas llevarían. Miré enfrente y me sorprendió no ver el súper que siempre había estado enfrente, recordé el chico mayor de mirada rara… estaba en ello cuando sonó mi móvil.
 


-Hola Esmeralda –la profunda voz de Cesar me sorprendió-
 


-hola Cesar –balbucee sorprendida por su llamada-
 


-Fui a la reunión y tus amigos me dijeron que habías salido de la ciudad
 


-Sí, estoy en casa de mi tía
 


-¿Todo bien?
 


-Sí, mejor de lo que creíamos-conteste aun extrañada-
 


-Me alegro. Me muero por volver a follarte –dijo sin más-
 


Yo con la seguridad del teléfono y la lejanía me dejé llevar
 


-Yo también
 


-Pues dime exactamente donde estas
 


-Estás loco, estoy a dos horas de camino
 


-¡Dime la dirección Esmeralda! –dijo con tono seco-
 


Se la di creyendo que no se creía que no estaba en la ciudad, colgó sin despedirse y yo maldije sus malos modos, su darme una de cal y otra de arena y me prometí a misma no volver a caer entre sus brazos, debía pasar página, debía olvidarme de él y del desconocido y volver a coger las riendas de mi vida de una vez por todas.
 


Me preparé algo de comer siguiendo las instrucciones de nuevo de mi tía y me fui al salón preparándome para ver la tele un rato, para ahuyentar mis demonios. Estaba acabando cuando sonó el timbre.
 


Me quede muerta al ver por la mirilla a Cesar en la puerta.
 


-Abre Esme sé que estás ahí detrás
 


-¿Qué haces aquí? –dije abriendo-
 


-Te dije que me moría por follarte, ¿me dejas entrar o quieres hacerlo en la puerta? Tiene su morbo
 


-Pasa –dije con la cara roja como un tomate-
 


-Eres una golfa, te imaginaste follando en la puerta.
 


Me acerqué y subí la mano hacia su cara enfadada porque me hubiera llamado golfa, ese hombre me sacaba de mis casillas, su arrogancia no tenía fin.
 


El me agarró la muñeca y frenó así mi ataque. Sus ojos soltaban chispas a pesar de que sus labios sonreían.
 


-Ni lo intentes gatita, ya sé que arañas. Pero prefiero ser yo quien te castigué y no al contrario.
 


-¿Quién te crees que eres?
 


-Él que te va a follar hasta que me supliques
 


Mi rabia crecía por momentos, tan deprisa como se mojaban mis bragas antes sus promesas. No podía evitar que ese hombre me pusiera a cien, con caricias, con azotes, por las buenas y por las malas solo podía pensar en que me poseyera cuando estaba cerca.
 


Mientras asimilaba mis apetencias sexuales su boca atrapó la mía, sus labios y sus dientes devoraron los míos hasta marearme.
 


-Pon las manos detrás –pidió con voz ronca sobre mis labios-
 


Ya no era dueña de mí y obedecí buscando su boca para colmar un poco mis ansias, él no dejó de morder mis labios y lamerlos mientras me ataba las manos a mi espalda. Yo no hacía nada, solo me concentraba en respirar entre los gemidos que salían de mi garganta.
 


-Así me gustas más gatita ronroneando
 


De nuevo volví en mí y quise apartarlo ante sus palabras pero mis manos estaban ya atadas con su corbata.
 


-Suéltame estúpido –bramé enfurecida-
 


-No voy hacerlo gatita
 


Me apoyó en una de las paredes del salón y metió sus manos entre mis piernas, subió hacia mi sexo y toco las húmedas braguitas
 


-No puedes evitar excitarte ni cuando te cabreas, ¿ves cómo eres una golfa?
 


-¡Suéltame!–grité rabiosa intentando apartar la cara-
 


No tuve éxito y de nuevo devoró mi boca a su antojo mientras sus dedos ahora se colaban bajo mi braga y buscaban el inflamado centro de mi deseo. Temblé al notar como aprisionaba mi clítoris, lo frotaba con destreza haciendo que oleadas de placer recorrieran mi cuerpo hasta doblar mis rodillas. A pesar de dolerme las manos detrás de mi espalda aprisionadas contra la pared, movía involuntariamente las caderas hacia esos dedos buscando el placer.
 


-Si gatita voy a darte lo que quieres –dijo antes de morder fuerte mis labios-
 


Lancé un gritito ahogado por el dolor y entonces rozó con sus dedos mi clítoris y me lanzó a un tremendo orgasmo que casi me parte en dos. Dejó mis labios para lamer mi cuello mientras sus manos desabrochaban mi camisa, la sacó de mi falda y la abrió por completo sacando mis pechos por encima del sujetador. Se lanzó a lamerlos, succionarlos y mordisquearlos alargando las sacudidas de mi orgasmo.
 


Cuando me dolían los pezones de duros y excitados que estaban, los dejó y siguió por mi vientre, besaba y lamia cada rincón de mí piel. Fue bajando hasta soltar mi falda y esta cayó a mis pies.
 


-Apártala –dijo volviéndose a inclinar-
 


Lo hice, entonces él agarrando ambos extremos rompió mis braguitas por ambos lados, tiró despacio de ellas frotándolas por toda mi rajita al estirar.
 


Las tiró a un lado y subió uno de mis pies aun calzados al sillón que había pegado a la pared, se puso de cuclillas y separó los pliegues de mi vulva con dos dedos, entonces sentí su lengua en mi sexo, sus labios succionaban mi carne mientras con la lengua golpeaba mi de nuevo inflamado clítoris. Creí morir de placer cuando sus dedos me penetraron al mismo tiempo.
 


Aplasté mis manos con mi culo intentando que su boca me devorara aún más aguantando mi peso solo con una pierna y la otra doblada sobre el sillón. Creía que iba a quemarme de verdad ya que mi cuerpo ardía y apenas podía respirar…
 


Succionó más fuerte y sentí sus dientes apretar sin fuerza. La sensación fue electrizante y al volver a lamer con la lengua plana no pude soportarlo mi cuerpo convulsionó con el mejor de los orgasmos.
 


Aun gemía y jadeaba cuando soltó mi clítoris subió y dándome la vuelta me apoyó en sillón al tiempo que sacaba su polla del pantalón y me la clavaba agarrándose a mi caderas de un fuerte empujón. Antes que sus huevos me golpearan, volví a correrme y sin importarme ya nada lloriqueaba a cada arremetía, enloquecía de placer sublime en cada empujón.
 


-Que buenos es follarte Esmeralda. No imaginas el placer que me das cuando te corres y tu vagina me succiona…
 


Me crecí al notar su tremenda excitación, él también perdía los papeles y eso me gustó. Sacó la polla dejándome desolada. Aun detrás de mí quitó las manos del respaldo y las bajó al asiento dejándome doblada hacia adelante.
 


-No dobles las rodillas, dame unos minutos y te prometo más.
 


Miré su polla palpitante, dura y tremendamente mojada de mis fluidos mientras él se desnudaba detrás de mí.
 


-Tienes un culo espectacular -me dijo a mi lado justo antes de azotarme- esto es por tenerme temblando como un chiquillo y hacer que casi me corriera nada más empezar. Te dije que no te movieras pero como una perra en celo no puedes dejar de menear las caderas cuando te follan.
 


Ahora sus palabras no me hirieron me excitaron porque eran ciertas, cuando tenía su polla dentro no podía parar de querer más.
 


-Cuenta los azotes
 


-Uno… dos… -justo en el mismo sitio-
 


Mi piel quemaba bajo su mano y mi sexo se mojaba con cada azote convirtiendo el dolor en placer y el escozor en cosquillas que recorrían el interior de mi vagina.
 


-Tres… cuatro –en el otro lado pero los dos en el mismo sitio-
 


-Me encanta ver tu culo rojo y sentir el calor de tu carne bajo mis dedos. ¿Te gusta que te azote?
 


-Me gusta que me des placer, de cualquier manera.
 


-Diosss gatita tu entrega absoluta roza el pecado
 


-Cinco, seis…
 


En el último azote no despegó las manos de mi piel y acarició la zona, noté como volvía a ponerse de cuclillas y sentí su lengua húmeda en la parte posterior de mis muslos, subió hasta llegar a mi rajita y lamió mi ano… madre mía era un placer indescriptible sentir su lengua mojándome mientras sus manos acariciaban mi culo aliviando el escozor de sus azotes.
 


Gemí extasiada ante nuevas sensaciones cada vez más placenteras, lamió y dilató con su lengua antes de volver a subir y colocarse a mi lado. Giré la cabeza y él acercó su polla a mis labios, poco a poco empujó agarrando mi cabeza y hundiendo su polla en mi boca.
 


Su mano ahora volvía a acariciar mi culo ya que seguía en la misma postura, sus dedos se colaron en mi rajita y sentí la yema de uno empujar y dilatar mi esfínter. No dejaba de lamerle sin parar.
 


Él gemía cada vez que mi lengua golpeaba su glande antes de tragarla casi por completo.
 


-Despacio gatita esto es demasiado bueno
 


Acaricié con una mano sus testículos sin dejar de lamerle hasta que se apartó y volvió a colocarse detrás de mí, sacó sus dedos de mi orificio y note como empujaba el glande.
 


Me dolía como la otra vez pero deseaba que me penetrara, subí un poco las manos al respaldo e hice fuerza para que el lentamente me penetrara por completo. Jadeaba como yo y se quedó parado para que mi cuerpo se adaptara unos segundos antes de empezar a moverse en  mi interior.
 


Sus gemidos subían de intensidad a medida que empujaba más y más.
 


Empecé a mover las caderas y con una fuerte carcajada pasó la mano hacia adelante, de nuevo friccionó mi clítoris y a cada empujón presionaba y cuando salía aflojaba. Cada vez más fuerte, cada vez más deprisa… un último empujón y sentí su rigidez, justo cuando me corría jadeando, el apoyó las manos al lado de las mías en el respaldo y se hundió aún más mientras sentía su semen caliente llenar mis entrañas.
 


Había sido el mejor polvo de la historia pensé mientras oía el agua en el baño, me uní a el y pegándome a su espalda le abracé.
 


-¿Te ha pedido el que vinieras? Necesito que me digas que esto no lo haces como un favor a un amigo-dije con los ojos llenos de lágrimas-
 


Él se dio la vuelta y agarrando mi cara con sus manos me dijo besando mis lágrimas:
 


-He venido porque no podía mantenerme alejado, te deseaba demasiado para negarnos esto.
 


-¿Quién es él? –pregunté-
 


-No puedo decir más –dijo antes de salir de la ducha-
 


Lloré amargamente bajo la ducha, mi cuerpo estaba tan satisfecho como mi mente desconcertada.
 


-¿Puedo quedarme a dormir o prefieres que me vaya?
 


-Haz lo que quieres –le dije enfadada caminando por el pasillo-
 


Media hora después se metió a mi lado en la cama, se pegó a mi espalda y tras besar mi espalda me dijo al oído:
 


-¿Recuerdas el súper que había enfrente? Allí está la respuesta a quien es tu desconocido.
 


Desperté sola en la cama, recordé como en una nube con flases la conversación antes de dormirme y corrí al salón.
 


Ni rastro de Cesar, solo el escozor en ciertas zonas de mi anatomía revelaban su presencia anterior.
 


Me maldije por haberme dormido, por no hacer más preguntas. No recordaba apenas al chico del súper, solo que era bastante más mayor que nosotras y que miraba raro, por más que lo intentaba no recordaba más, y mucho menos que podía haberle hecho para que años después quisiera primero convertirme en una persona distinta, luego hacerme entrar en un mundo desconocido del que me encandilaría y después negármelo todo. También en su rara venganza iba a quitarme a Cesar lo presentía.
 


Cinco días después llegó mi prima, intenté en esos días contactar con Cesar pero no cogió el teléfono ni respondió a mis mensajes.
 


Mi tía salió de la clínica y se iba a vivir una temporada con mi prima, los dos últimos días preparamos sus cosas.
 


-¿Prima recuerdas al chico del súper?
 


-Si, mi amiga estaba loquita por él y el por ti
 


-¡¿Que dices?!
 


-Si primita, ¿no te diste cuenta como babeaba cada vez que te miraba?
 


Intenté recordarlo, pero no recordaba haber sido consciente de nada.
 


-Por cierto mi amiga le dijo que le iba a denunciar porque te miraba mucho y además nunca te fijarías en un pobretón  él-espetó mi prima-
 


Ahora la verdad me golpeo de lleno, por eso me odiaba. Ahi tenía un motivo, el creería que yo había mandado a la amiga de mi prima a degradarle. Por eso me había humillado y usado a su antojo con unos pocos cuartos.
 


Volví a casa y necesitaba pedirle perdón a pesar de lo que él me había hecho no podía dejar que pensara eso. No me cogió el teléfono que me había mandado, no contestó a mis mensajes. Ni él ni Cesar.
 


Habían pasado dos semanas cuando Cesar descolgó una de mis llamadas.
 


-¿Qué quieres Esme?
 


-Verte
 


-No podemos, no quiero hacerte daño pero no quiero tampoco una relación. A no ser claro, que quieras follar, eso no puedo negártelo. El sexo contigo es demasiado bueno.
 


-Pues quedemos para follar –le dije de sopetón-
 


Colgó el teléfono sin contestarme. Pensé que le había molestado mi insolencia, pero necesitaba darle el recado para su amigo y por qué negarlo, todo mi cuerpo había respondido a sus peticiones.
 


Llegué a casa tardísimo ese día, entré en el portal y había alguien sentado en las escaleras… era Cesar.
 


-Hola, tenía que hablar contigo… -le dije-
 


Se acercó a mí y quitándome las llaves de las manos él abrió el portal y entramos.
 


-No quiero hablar, he venido a follar. ¿Vas a dejar que te folle?
 


Porque negarme a la evidencia, ese hombre sabía más que yo lo que deseaba.
 


-¿No contestas?
 


Seguía tiesa en medio del salón de mi casa, sin saber que responder. Mi mente gritaba no y mi cuerpo gritaba si
 


-¿Puedo pasar al baño mientras te decides?–pidió con una triste sonrisa-
 


Ganó la ardua batalla mi cuerpo y me desvestí por completo dejando mi ropa en la puerta del baño. Vi desde la puerta de mi habitación como sonreía al verla y salté a la cama.
 


Él fue al salón, cocina, pasillo, habitación uno y por fin entró en la mía.
 


-Bonita casa gatita, la he visto por completo antes de dar contigo –dijo desnudándose-
 


Ronronee desnuda sobre mi edredón rosa y separé mucho las piernas enseñándole desvergonzada mi sexo desnudo.
 


Sonreí al ver su cara de cabreo por mi insolencia, le gustaba llevar el control y se cabreaba si se lo quitaba. Seguí sonriendo al ver su polla dura y gorda y darme cuenta de cuanto perdía el control
 


Tiró de mis tobillos, me puso como a una perrita, me la metió hasta el fondo de mi vagina entonces perdí yo el control…
 


Volvimos a follar  durante casi dos horas devorándonos hasta terminar en el suelo. Atesoré cada minuto para recordarlo cuando volviera a desaparecer y justo en el momento final mientras de rodillas sobre él cabalgaba sin piedad sobre su polla dijo:
 


-Solo una pregunta gatita, te la acabas de ganar con creces
 


-No tengo preguntas por que se por qué está enfadado tu amigo. Solo quiero que le pidas perdón y le digas que no sabía nada del complot, yo no pensaba eso de él y no sospechaba nada de lo que sentía, él sabrá de que va.
 


Su cara cambio, pero sus ojos me suplicaban que no parara y no lo hice, movía en semicírculos las caderas con su polla bien dentro de mí y mi vagina apretándolo como sabía que le enloquecía.
 


-No pares gatita, no pares por dios.
 


-Me dejaras que le pida perdón –dije bajando la cabeza para morder sus pezones-
 


Me sentía poderosa y estaba a cien dominando a mi dominador. Tiré de sus tetillas entre mis dientes y mordí más duramente arrancando más gemidos y con más fuerza. Eche el cuerpo hacia atrás y busqué sus testículos, los estrujé sin parar de mover mi cuerpo.
 


-Nena sí, me vuelves loco –jadeaba enloquecido-
 


-¿Voy a poder pedirle perdón?-pregunte de nuevo-
 


-No hace falta que lo hagas
 


Estaba a punto, quería dejarme llevar a pesar de disfrutar cada segundo y él estaba a punto también. Tiré un poco más y apreté sus testículos mientras mi vagina se contraía,  con los inicios de mi orgasmo. Noté su semen caliente en mis entrañas y busqué su mirada… entonces me di cuenta de todo.
 


Acababa de descubrir por qué no hacía falta pedir perdón, también supe porque lo primero que reconocí tras nuestro paso por el spa la primera vez fue esa mirada… por eso me resultaba tan familiar y me confundí creyendo que era por el spa. Ya había visto antes esa mirada.
 


Cesar era el chico del súper, mi desconocido.
 


-Eres tu Cesar
 


-Lo siento Esme, escúchame –murmuro-
 


-¡Vete! –dije cabreada viendo cómo se vestía-
 


Al día siguiente recibí un mail donde me pedía disculpas por que un día al verme con unas amigas planeo burlarse de mí y humillarme como según él yo lo hiciera antes y someterme a su antojo para luego dejarme tirada. Me contó como al principio disfrutó de mis encuentros sexuales con otros y le excitaba tanto que entro en una espiral de la que no sabía cómo salir. Por eso creo a Cesar y no podía apartarse, volvía de nuevo para intentar saciarse de mí, pero cuando más tenía más quería.
 


-Por todo ello y aun sabiendo que nunca me perdonaras te pido disculpas –terminó la carta-
 


Tardé dos días en decidir qué hacer con mi vida y cuando lo tuve claro cogí el móvil que me había regalado y escribí con rapidez.
 


     “-te necesito, dime cómo puedo hacer para satisfacer esa necesidad”
 


Esperé con ansia la respuesta que iba a ser definitiva para ambos.
 


     “-yo no puedo pensar en otra cosa. Esta es mi dirección. ¿Cuánto tardas?”
 


     “-diez minutos ya estoy lista”
 


     “-¿lista para?”
 


     “-lista para todo”
 


     “-que sean nueve minutos gatita no podre esperar más”
 


Sonreí antes de tocar el timbre, había hecho mis deberes y estaba en la puerta cuando le mandé el mensaje.
 


-Solo dos, te adoro gatita. ¿Podrás perdonarme?
 


-Ya lo he olvidado, tu venganza nos llevó a esto, pues bienvenida sea. Te he echado de menos
 


-Pues demuéstramelo y quítate las bragas
 


Me las quite sin dejar de mirar sus ojos hambrientos
 


-Voy a follarte como te gusta zorra, hasta que grites mi niña preciosa.
 


Se quitó el cinturón sin dejar de mirarme y me dijo con voz gutural:
 


-Ponte de rodillas y se buena o tendré que castigarte Luna, mi amor. -Dijo agarrándome del pelo con una mano mientras con la otra se sacaba la polla de su encierro lista para mí-
 


-Esto promete –sonreí sumisa separando mis labios para darle cabida-
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